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Utiîizamos sóio lubricantes CEPSR

Usted paga 136.900 ptas. f.f.
Su gasolinera le devuelve 26.250 -

Madrid, 6. El nuevo Sirnca
1000 LS, recién presentado por 
Chrysler España, suma a k 
larga serie de ventajas de k 

de los Sirnca Mil”, k 
específica de so: un lOOO ce 
que funciona, y muy bien por 
cierto, con gasolina normal, 
k más barata de las existentes 
en nuestro mercado.

Así, a lo largo de una vida del 
coche de 150.000 Kms., y estos = 
coches duran bastante más, " 
el ahorro que supone es de unas 
26.250’- pesete, que provienen 
de k diferencia de costo de ky 
gasolina consumida.

El nuevo Sirnca 1000 LS 
j-ígual que d Sirnca 900 yd j 
GLS- resudve d transporte 
cómodo para cinco personas, 
posee cuatro puertas con 
cristales descendentes, disfruta, 
de k mecánica más 
experimentada del mercado y 
su línea, de clásica belleza, 
lo convierte en el coche más 
degante de su nivd. ^

QódgG
SIM CA !

M
M

LB

La nueva partilk en negro^ 
mate, los nuevos colores y las 
prácticas alfombras, son 
novedades que incorporan este 
otoño todos los coches de k 
Razade los Sirnca NfiL

^Además, Sirnca 1000 sigue

siendo el único modelo de esta 
categoría que ofrece el cambio 
automático de marchas.

En realidad, nunca como» 
ahora han existido tantas 
ventajas en estos coches que 
justifiquen su elección.

NUEVO 
SiMCA 1000 LS 

La decisión 
más sensata.

AQUI PUEDE PONER EN PRACTICA SU DECISION:

MOSA: P® Sta. M.» de la Cabeza, 70 - Virgen de! Puerto, 67-69 - Av. Oporto, 6 SATE: Pl. Conde Casal. 5 - Av. de la Paz, 4 .
Av. Bruselas. 46 - General Mola. 57-59 - Av. Aragón. 30. SIMCA ESPAÑOLA: Ayala. 89 - Francisco Silvela, 85.
RUIMAR: Blasco de Garay. 14 - Ferraz. 17 - Finisterre. 29 (Barrio del Pilar) - Ctra. Coruña. Km. 26 (LAS MATAS). MADISON: General Ricardn-, text -
de Leganés. 58-60 - Guzmán el Bueno. 18. NOVAUTO: Av. del Generalísimo. 110 - Serrano. 231. ALBISA: Narváez. 39 - Dr. Castelo. 33 - O’Donnell 3 4
La Marroquina. 12-14 (Moratalaz). MERCAUTO: Ctra. de Burgos. Km. 5.300 - Alberto Aguilera, 8 - López de Hoyos. 204 - Ríos Rosas 2 CAUCISA- ’
Av. Aragón. 139 - Av. Montserrat. 1 (S. FDO. DE HENARES). MOVILMAR: Av. Ciudad de Barcelona. 210 - Av. San Diego. 106 VENTAUTO- p e ® n®’ 93 •
Olivos. 117.119. AUTO SELIGRAT: Carlos Ruiz. 42 (LEGANES). TORRES Y REDONDO: Ctra. de Andalucía. Km. 14.300 - Madrid. 111 (GETAFE)
GARRIDO Y GIBAJA: Lope da Haro. 12-14. AUTO RALLYE: Ctra. Barcelona. Km. 31.500 (ALCALA DE HENARES) - Cristo. 1 (TORREJON) Av HpI . 
{/l^RGANDA). • Mv. oei tjercito, 42,

CONCESIONARIOS DE CHRYSLER
E: S I=»ZK r<l X\
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SIN SOLUCION DE CONTINUIDAD
N O se ha alterado el paso. La en­

fermedad de Franco, gravísima 
y larga, ha demostrado que Es­

paña estaba preparada para cmzar 
el puente hacia el futuro: con emo­
ción, pero con orden. Desde que el 
Príncipe don Juan Carlos se ha 
aecho cargo de la jefatura del Estado

guerra fue muy grande. No sólo por 
la preocupación puesta primero en 
Él Pardo y luego en la clínica de Lá 
Paz, sino también por esa madurez, 
que ya se ha convertido en tópico, los 
españoles contemplaron la agresiva 
política marroquí sin que se les alte­
raran los nervios y con la confianza

iiterinamente, no se ha perdido el puesta en una solución incruenta y
ritmo: es más, se ha acelerado, por­
que así lo, exigían las singulares cir­
cunstancias por las que atravesamos. 
Hemos tenido dos Consejos de Minis­
tros decisorios seguidos, en los que se 
han tomado medidas muy importan­
tes. Se ha dado un enorme paso en 
la resolución del problema del Saha­
ra; se han tomado acuerdos muy 
relevantes respecto a la política eco­
nómica; el Consejo Nacional ha de­
mostrado una vitalidad que no es 
frecuente; las Cortes siguen sus tra­
bajos con serenidad; se han tomado 
decisiones de gran interés sobre las 
provincias vascas y sobre los idiomas 
distintos del castellano... Realmente, 
una observación atenta a los trabajos 
realizados en las últimas dos semanas 
dan un balance tremendamente posi­
tivo de la labor del Gobierno y de las 
Instituciones^ La vida política y ad­
ministrativa sigue su curso —aunque 
con dificultades—, y el país continúa 
su andadura con la misma serenidad 
de espíritu que hace unos meses o 
unos años.

España, los españoles, se han pues­
to a prueba. A sí mismos y ante el 
mundo. Y el resultado no puede ser 
más alentador. En estos días se corn-, 
prueba que tres largas décadas de 
desarrollo en todos lós órdenes han 
dejado al país puesto a punto para 
afrontar un cambio histórico sin es­
tridencias. Ahora atravesamos una 
breve etapa, que sirve para que se 
adopten, maduren y maticen muchas 
medidas y decisiones a tomar en el 
futuro inmediato, y también permite 
un rodaje y una experiencia de gran 
interés para el Jefe del Estado interi­
no para cuando sea Rey. El pueblo 
español, en estas jomadas, se con­
vence más y más en una sucesión 
sin traumas y sin tensiones excesivas. 
Como decíamos hace algunas sema­
nas, los sentimientos que predominan 
en las gentes son los de respeto, tris­
teza, gratitud y admiración por la 
figura humana de Franco. Y también 
de tranquilidad y esperanza en cuan­
to a ese futuro inmediato, cuya con­
solidación va a ser obra de todos.

Por el momento, en el poco tiem­
po en que el Principe está en la jefa­
tura del Estado, se han abordado, y 
en buena medida resuelto, importan­
tes problemas. Aludiremos solamente 
a alguno de ellos.

honrosa. El viaje del Príncipe a El 
Aaiún, ese «coger el toro por los 
cuernos», dejó claro que el Gobierno 
controlaba la situación, que el Ejérci­
to estaba firme y que esa mezcla de 
energía y flexibilidad en las actitudes 
de nuestros dirigentes civiles y mili­
tares, resumidas en don Juan Carlos, 
permitiría encontrar rápidamente su­
ficientes aliviaderos al problema. Y 
así ha sido. El asunto se ha llevado 
con excepcional habilidad y eso ha 
permitido vencer con honor y sin 
sangre.

cia adelante, por encima de cualquier 
turbación de ánimo. Ha sido un ejem­
plo de lo que debe ser la vida admi­
nistrativa: una continuidad sin pau­
sa, por encima de cualesquiera con­
tingencias. La opinión pública fue muy 
sensible a esta demostración de res­
ponsabilidad.

— Por otra parte, la opinión pública 
también fue muy sensible al anun­
cio, materializado inmediatamente, de 
una subida notable en los productos 
energéticos. Aunque se esperaba, y por 
eso la acogida a las nuevas medidas 
ha sido discreta. El paquete de medi­
das no es definitivo, ni siquiera a cor­
to plazo, ni excluyente, y, por tanto, 
queda el camino abierto para nuevas 
decisiones si fueran necesarias. En la 
hoja de primeras reacciones negativas 
hay que apuntar fundamentalmente 
que el planteamiento de las medidas

Sin embargo, ocurre con frecuencia 
que cuando las cosas ya se han so­
lucionado parece que no eran dema­
siado complicadas y se tiende a re­
ducir los méritos de sus protagonistas. 
En este caso sería injusto. Pocas veces 
se da en política internacional un pro­
blema más complejo, aparentemente 
en un callejón sin salida, aunque en 
buena parte por culpa de nuestra po­
lítica anterior. Y pocas veces un Go­
bierno, en este caso el nuestro, con el 
Príncipe a la cabeza, ha dado mues­
tras de tan ejemplar serenidad, diplo­
macia y habilidad. La «marcha ver­
de» fue una gravísima amenaza con­
tra la paz de España. Su planteamien­
to, y el precedente que pudo haber 
creado de consumarse, hizo que la si­
tuación fuera estudiada por todos los 
Gobiernos del mundo, que estuvieron 
pendientes, hora a hora, de los acon­
tecimientos. Ciertamente, España ha 
protagonizado un nuevo estilo de con­
flicto, insólito en todo el mundo, y ha 
sabido resolverlo de la mejor manera 
posible.

No obstante, es pronto para echar 
a volar campanas, porque queda por 
ver si lo acordado en la conferencia 
tripartita encaja en el marco de las 
Naciones Unidas, y queda por ver la 
postura de Argelia. Pero aun así, a 
estas alturas, estas últimas ratificacio­
nes al bien obrar español que están 
pendientes no pueden ser obstáculo 
para dedicar al Gobierno un justo tri­
buto de reconocimiento por la labor 
realizada ni para regatear la confian­
za en el proceso que se desarrolle de 
ahora en adelante.

y sus objetivos, aun siendo válidos, 
quizá resulten incompletos en lo que 
podría llamarse su encuadre social. 
Los planteamientos del paquete de me­
didas son^e corte clásico, típicamente 
económicos, que a la larga beneficia­
rán a todos. Pero en sü lanzamiento 
no se han tenido específicamente en 
cuenta objetivos directos de carácter 
social. Cierto qúe disminuir el paro 
y conservar en lo posible la capacidad 
adquisitiva son objetivos sociales, pero 
quizá no suficientes. Cientos de miles 
de españoles, ante el televisor el pa­
sado viernes, tuvieron la sensación 
de que los ministros económicos ha­
blaban demasiado de la empresa y 
poco de la gente, que entendió, so­
bre todo, que suben las calefacciones 
y que sube el ir al trabajo en coche 
y el encender la -luz. No estaría de 
más fomentar explicaciones; Explica­
ciones que bien podrían hacerse ex­
tensivas a la instrumentación de los 
objetivos, quizá incompleta, demasiado 
tímida en algunos casos y muy drás­
tica en otros, como en el alza de tari­
fas y precios de energía. Se comenta 
que no incide con valentía en el tema 
de la inflación, excepto por la vía de 
salarios, y no se tratan aspectos fun-

’ ser un modelo de perfección, represen­
ta no ya un paso, sino un verdadero 
salto hacia adelante.

Por primera vez el castellano, per­
mítasenos decirlo así, deja de ser la 
única lengua española para convertir­
se en el idioma oficial. Las otras len­
guas adquieren carta de naturaleza 
y son reconocidas, aceptadas y prote­
gidas. Se autoriza su enseñanza y su 
utilización incluso por parte de los ór­
ganos administratives. Se potencia su 
valor cultural y se promueven sus ma­
nifestaciones. Se reconoce su singula­
ridad y su existencia objetiva. Es, real­
mente, un paso de gigante en el ca­
mino de la regionalización de España, 
que debe equidistar tanto del centra­
lismo mal entendido y extremo como 
de las actitudes autonomistas o sepa­
ratistas que desbordan absurdamente 
la defensa de lo regional para tratar 
de dinamitar la esencia unitaria de la 
nación española.

El decreto, en suma, es un avance 
que es preciso valorar por lo que tie- 
n^ de importancia en sí mismo y por 
lo que significa de iniciativa promete­
dora.

PROXIMO NOMBRAMIENTO

SAHARA

Pocas veces una nación ha pasado 
por un trance CQnflictivo tan peligro­
so —en los últimos años— como el 
que hemos vivido durante varios 
días con la amenaza «pacífica» de «la 
marcha verde» marroquí. Posible­
mente no se llegó a palpar el drama­
tismo que podía haber supuesto un 
desenlace distinto. La posibilidad de

MEDIDAS ECONOMICAS

Se esperaba desde hacia tiempo que 
el Gobierno se pronunciase amplia- 
raente en materia económica. Y cuan­
do lo ha hecho se han producido dos 
reacciones que responden a dos pun­
tos de vista distintos:

— Por una parte, sorprendió muy 
agradablemente que, en momentos de 
preocupación por la salud del Jefe 
del Estado y—por qué no decirlo—en 
momentos de cierta inquietud en el 
Gobierno por la posibilidad de un 
pronto reajuste o crisis, se haya mos­
trado esa firme voluntad de mirar ha-
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damentales, como la cotización de 
peseta o la dinámica financier-a.

EL CASTELLANO, 
IDIOMA OFICIAL

Quizá lo más sorprendente sobre

la

el
decreto que se refiere a la utilización 
de lenguas distintas del castellano, sea 
el poco eco o escasa resonancia que 
ha tenido en los medios de informa­
ción.

Resulta curioso que, después de lle­
var años y años en clamor por este 
tema p^a que se regule adecuada­
mente, incluso con peticiones ostensi­
blemente más cortas que la concesión 
ahora dictada, el asunto casi se haya 
silenciado. Su planteamiento había ve­
nido siendo frecuente y se le daba un 
especial relieve y significación para el 
Gobierno. Y ahora que se ha aborda­
do el problema es chocante la poca di­
fusión alcanzada. No parece lógico. 
El tema era y sigue siendo de extraor­
dinario interés. El decreto publicado 
en el «Boletín Oficial del Estado», sin

Mucha presión, demasiada, en la 
oUa política ante el cumplimiento del 
mandato reglamentario del presidente 
de las Cortes, que conlleva la Presi­
dencia del Consejo del Reino y del 
Consejo de Regencia. En este tema, 
como en tantos otros, los españoles 
nos destapamos uña vez más para en­
señar nuestro sentido individualista, 
personal, de la política. Lo único qué 
de verdad parece interesamos es qué 
persona va a ser nombrada para un 
cargo o qué persona va a cesar. Las 
cuestiones ideológicas, institucionales 
o de estructura nos importan bastante 
menos. O queremos ver exclusivamen­
te en el personalismo la clave política. 
Y no siempre, ni mucho menos, es así.

Por eso ahora lo que está en todas 
las bocas es quién va a ser el pró­
ximo presidente de las Cortes. Hay 
opiniones para todos los gustos, como 
siempre, y candidatos de todas las ten­
dencias y preferencias objetivas y sub­
jetivas. Para algunos es «evidente» 
que la única solución es la continua­
ción del presidente actual. Para otros, 
es «indiscutible» que debe ser nom­
brada una persona distinta. No es 
aconsejable aportar datos o nuevos 
elementos para la quiniela. Simple­
mente advertir que el futuro de un 
país, o su fiabilidad, o su clave, no se 
juega en un nombre; que la imagen 
del Príncipe y de la Institución Mo­
nárquica no dependen de un solo nom­
bramiento. El Principe tiene muchas 
posibilidades de juego político para el 
futuro inmediato y no se puede cen­
trar toda su actuación en elegir de 
una tema un alto* cargo, muy alto, 
a finales de este mes o principios del 
próximo.

Serán muchos más datos, su con­
junto, los que permitirán conocer cuál 
es la actitud del Príncipe y de la futu­
ra Monarquía española.

«LOS MIERCOLES DE PUEBLO» da cabida hoy en sus páginas a seis entrevistas AI 
margen de su acostumbrado análisis político semanal y de las habituales secciones* de ® **• *¡f^^ *5“ personajes dicen sus noticias y opiniones sobre la actuahda^d

»Pe”*co ya del ilustre abogado don Mariano Robles Romero-Robledo—con el nal. 
ESr?* **"" i***;**-- “"¡«P» de Barbastro, quien no sabe Siseráo^el fuh.ro 
ge“Xwa"íTaSX3“’ *” '“ **** “^ “ **

Conviven también las palabras de Juan van Halen, poeta que no auieré noiitiysar 
actividad literaria, con las del nuevo director de la Biblioteca Nacional, a quién“auÍa 
pena el hecho de que los españoles compren más libros de los aue leen ’ causa

Y’ •’ír® *Ír!í“"®'Í defensas: la de García Pablos, paladín de los consumidores 
con cuatro «NG» rotundos a la desvirtuación de su flamante O. C. U v la de un t ” •Í*.‘*^a’**? que transfer ™"la imaíen dL insÍgñ"
nieta en defensor da los derechos humanos, sin el lastre de su pretendido antiespañoUsmo.
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Antonio García de Pablos nació en Madrid hace cincuenta y oche 
años. Fue bautizado en la parroquia de San Antonio y su bautizo

bre y mujer—, abogados, que continúan su vocación de jurista.
Ha escrito, entre otras cosas, el libro titulado «35 millones de 

consumidores», que es el libro de pensamiento de la O. C. U.

5 0 §B^^

fue contemplado por la etérea mirada de Goya, desde los frescos 
que pintó en el techo. Estudió el bachillerato en el Instituto '

^WWA £W tttflf 

PARQUE RESIDENCIAL

1^ 75.000 ptas. de entrada
|^ y inuéhas férmáias distintas de pago

*' 3 amplios dormitorios, con armarios y maleteros 
♦ 2 magnificas terrazas en salón y cocina.
♦ Salón-comedor separado en dos ambientes
♦ Piscinas de adultos e infantil, canchas de tenis, ' 

“^^ excelente red de comunicaciones.
<V¡víendas finahdadas por la Caja de Ahorros y 

•v^^ ^Monte de Piedad.de Madrid».
Contidode* att^wradac por Crédito y Caución .según ley 57/68. Cuento «spécial 
___  en C.A.M.P., sucursal Fuenlabrada n.^ 554 y otras.

lnformacióii,yyentát\-?^ 
Palos de la Frontera^ 27 TèL4678393 

piso piloto “leí.6901470

Antonio García de Pa­
blos es un hombre que 
habla. Y lo hace muy 
bien. Tiene su tono de 
voz un algo entre per­
suasivo y convincente; 
entre suave y autorita­
rio; entre dulce e inci­
sivo. Si no lo fuera ya, 
este hombre de regular 
estatura, de complexión 
fuerte, de andar decidi­
do, debería ser abogado.

Tiene pasión por los 
deportes. Para él, uno 
de los capítulos más 
importantes de su bio­
grafía, es el que le sir­
vió para ganar una me­
dalla y batir un récord: 
el de Castilla infantil 
de treinta y tres me­
tros braza. Tiene una 
memoria e x t raordina- 
ria y una agilidad men­
tal de detective de 
película americana. Re­
cuerda, sin vacilar, él 
tiempo que hizo en 
aquel campeonato me­
morable, hace ya tan­
tos, tantos años: 30,S se­
gundos.

San Isidro y Derecho en la Universidad de Madrid.
Especialista en Derecho Penal y Mercantil, ha sido profesor 

la Universidad y en el C. E. U. Tiene bufete abierto en Madrid.
Ha sido presidente de la Editorial Católica, director general 

la C. O. P. É. y ha ejercido puestos ejecutivos en diferentes i 
presas de Tos sectores agrícola y ganadero, see 
comerciales. Durante seis meses fue presiden' 
Comercio Interior y de los Consumidores, del 
mercio.

Desde los quince años ha tenido actividad .< 
Ilea, donde ocupó los cargos de presidente nai 
tud de Acción Católica, presidente nacional d 
Acción Católica, así como delegado de Relacioi 

En 1970 acudió como representante de Pal 
rencia de la Unesco de París. Fue la primera ve 
pañol habló en nombre de la Santa Sede en i 
nacional.

Tiene tres hijos: uno de ellos, economista, y It._______

A los dos meses de aprobados los Estatutos, iniciaremos la 
campaña de búsqueda de asociados. Creo que tendremos un 
gran éxito cuando creemos la Asociación de Usuarios de la 
Telefónica, la Asociación de Usuarios de Carburantes, etcétera.

«Ofreceremos a nuestros socios un asesoramiento al contra­
tar, asesoramiento en cualquier incidencia, asistencia técmea; 
movilizaremos —dice Garcia de Pablos— a los usuarios que sean 
accionistas.»

El socio de O. C. U.^ a cambio, deberá contribuir a cubrir 
los g^tos que supondrá el mantenimiento de la O. O. U., que 
el señor Garcia de Pablos calcula, a grosso modo, en cinco mi­
llones de pesetas anuales.

EL CAUCELA IMPACIENCIA
_ Antonio García de Pablos ha dicho que sí a las imposi­

ciones de Gobernación. No es momento de espera. La 
O. C. U. es como un caballo que espera nervioso que se 
levanten la® cintas para comenzar la carrera. El momen­
to es óptimo, aunque las armas con que se ha de luchar 
estén romas en algún sentido. Pero la creación del Ins­
tituto Nacional del Consumo, que ofrece cinco puestos 
a Ia« asociaciones de consumidores; la creación de la 
Dirección General de Consumidores, a donde, por primera 
vez pitemos ir a pedir, a reclamar; la puesta en marcha 
del Código Alimentario; el coste de la vida siempre cre­
ciente. No se podía esperar. La O. C. U. debía nacer 
a costa de lo que sea*

Fubflcación semanal en fascículos 
encuademables a todo colon

2°. número:

EL GOLPE DE ESTADO
El -consumidor en España es un ente ignorado por las 

leyes. En las Leyes Fundamentales, el consumidor no 
está presente de modo explícito.

En la ley de Cortes, en su articulo segundo, el consu- 
imdor no figura entre los representantes de las 30 en­
tidades que se mencionan.

Solamente en el F. O. R. P. P. A., en la ley de Co­
misaría de Abastecimientos y en la de la Junta Central de 
Publicidad, se hace referencia a los consumidores.

También se les cita en los planes de desarrollo, a partir 
del tercero.

La Dirección General de los 
Consumidores supone la crea­
ción de un cauce que antes no 
teníamos. Hasta ahora, los con­
sumidores se quejaban en los 
periódicos y en las emisoras 
de radio; ahora ya hay una 
dirección general adonde poder 
acudir. Esta dirección conver­
tirá, además, al ministro de 
Comercio' en el ministro de los 
Consumidores. Servirá de cau­
ce para la solicitud de medi­
das, como, por ejemplo, la no 
revisión de la política de gra­
sas o cualquier otra, que pue­
dan ser presentadas al presi­
dente del Gobierno a través 
de esta dirección general.

Su principal problema es el 
de pertenecer a un ministerio, 
el de Comercio, rival del de In- 

. dustria, dei de Agricultura y, 
a veces, del de Hacienda. Al 
director general de los Consu­
midores le quedan fuera de to­
da posibilidad de actuación, te­
mas como los de salud, vivien­
da, educación... Y corre el pe­
ligro de convertirse únicamen­
te en el cartero de los proble­
mas de los consumidores cuan­
do no pueda intervenir en áreas 
que exceden de su competen­
cia. Esperemos que la Direc­
ción General de Consumidores 
no sea solamente un muro de 
lamentaciones.

En Kioscos^ ^®pteS. 

al precio de «t^
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res en las decisiones que les afectan.

B?i§o

No a los menores de

del

A LA 0. C. U.,SI

O

DE la queja a la lucha y a la participación organizada». 
Este es el lema bajo el que< Antonio García de Pablos 
ha publicado su libro «35 millones de consumidos», y 

que le sirve de bandera para lanzar y promover O. C. U., 
qùe son las siglas de la Organización de Consumidores y 
Usuarios y que pretende unir a cuantos se decidan a em­
prender, como asociación privada, la tarea de defender el 
dinero de cada uno, lograr la seguridad, la salud, la edu­
cación, la información y la participación de los consumido-

©

Por primera vez, pues, los 
consumidores cuentan con 
un «abogado del pueblo». Así 
le designó el ex ministro de 
Comercio Nemesio Fernán­
dez - Cuesta, que fue quien 
durante el tiempo que per­
maneció en su cargo llamó a 
Antonio García de Pablos 
para presidir el entonces re­

cién creado Consejo de Co­
mercio Interior y de los Con­
sumidores...

—^Fueron Barrera de Irimo 
y Femández-Cuesta los que 
me metieron en el asunto. 
Un asunto del que salí por­
que mi labor no tenía el fru­
to que yo pretendía obte­
ner...

Aquel Consejo de Comer­
cio Interior y de los Consu­
midores, ,que realmente no 
aportó otra cosa que crear 
una cierta inquietud entre 
los 35 millones de españoles 
por los temas del consumo, 
ha sido reorganizado por de­
creto a primeros de este mes 
de noviembre, quedando 
convertido en el Instituto 
Nacional del Consumo. 
Igualmente, en el Ministe­
rio de Comercio se ha crea­
do la Dirección General de 
Consumidores.

Oficialmente, pues, los 35 
millones de consumidores es­
pañoles ya tenemos quien 
nos defienda de manera ofi­
cial. Pero, ¿y extraoficial- 
ménte?...

—^Aunque yo dejé mi car­
go oficial —dice Antonio 
García de Pablos—, aunque 
devolví la responsabilidad de 
abogado de oficio del pueblo 
español a quien me la ha­
bía dado, no devolví, sino 
que retuve y retengo, con mi 
inmensa fuerza en mi espí­
ritu, el deber de ofrecerme 
a quien fue mi clientela, los 
treinta y cinco millones de 
españoles, para que algunos 
—pocos o muchos— otor­
guen su confianza no a una 
persona que ahora poco o 
nada puede, sino a una or­
ganización para que desde la 
base, sin privilegios ni limi­
taciones, y sin patentes ni 
exclusiv i s m o s, emprender, 
junto a todos, con brío re­
novado, una tarea larga, du­
ra, difícil.

SALVADA
POR LA CAMPANA

Y cuando iba a nacer la 
O. C. U., cuando Antonio 
García de Pablos tenía pues­
tas todas sus esperanzas en

la Organización de Consu­
midores y Usuarios, cuando 
se acercaba el 4 de noviem­
bre y el Ministerio de la Go­
bernación no terminaba de 
dar su aprobación a los es­
tatutos de la O. C. U., todo 
un mundo de esperanza es­
taba a punto de desplomar­
se... Hasta que por fin: A pesar de todo, 

Consumidores y
que las personas morales o 
jurídicas sean socios de la 
O. C. U. Me parece que esta 
restricción tampoco se apoya 
en ningún precepto legal, y 
creo que es un síntoma más 
de la falta de comprensión 
que hay para el consumidor 
en nuestro derecho. Por 
ejemplo, para vender no hay 
ningún tipo de restricción a 
la hora de asociarse; Sin 
embargo, si la hay a la hora 
de una asociación de consu­
midores, y esto ya es de por 
si una discriminación. Un

—Por fin, sí, casi una se­
mana después de terminar 
el plazo marcado por la ley, 
cuando ya pensaba que el 
silencio administrativo iba 
a ser toda la respuesta que 
inspiraba la O. C. U., recibí 
la visita de dos inspectores 
de Policía, que venían en 
nombre del jefe superior de 
Policía de Madrid y que me 
entregaron dos oficios de 
Gobernación, uno del día 4 
y otro del día 7 de noviem­
bre. En ellos se concretan 
hasta 15 defectos que, según 
el Ministerio de la Goberna­
ción, tienen los estatutos de 
O. C. U. Algunos son defec­
tos puramente de forma y 
de poca importancia, pero 
hay Otros que sí revisten 
verdadera importancia.

—¿Cuál va a ser su pos­
tura entonces, ante ese re­
corte de los estatutos?

—Como lo que yo quiero 
es que la O. C. U. esté en la 
calle cuanto antes, he adop­
tado el criterio de aceptar 
todas las reformas, sin ex­
cepción. Por eso he contes­
tado al señor ministro de 
la Gobernación con el nuevo 
texto de los estatutos, su­
primiendo los puntos que 

me exigían suprimir, acla­
rando algimos términos y 
haciendo desaparecer total­
mente el tema de la vincula­
ción internacional de la 
O. C. U., tema que se me 
pedía aclarar y qué para mi 
era de muy difícil aclara­
ción.

ESTA NO ES 
MI 0. C. U.

—Pero, esta O. C. U. no 
se va a parecer en nada a 
la que usted propugnaba...

—Bueno, hay puntos que 
me ha costado trabajo su­
primir o aclarar, pero ya le 
digo que lo importante es 
echar a andar y luego, si se 
puede, ya intentaremos ce- 
rregir defectos por 
mino.

—Explíquenos los 
fundamentales que 
cambiado o evitado. 

el ca-

puntos 
se han

—Hay cinco puntos que

O

he debido suprimir y que 
para mí han supuesto un 
trance doloroso, son éstos:

1 .’ El primero se refiere 
a la edad de los asociados, 
que yo pretendía que fueran 
los dieciocho años. Se me 
exige que sea a partir de los 
veintiimo, como si a los die­
ciocho el consumidor no ne­
cesitara quien le defendiera 
del fraude. A los dieciocho 
años una persona, hoy, es 
un consumidor en toda la 
regla y no hay ningún pre­
cepto legal, creo yo, que 
apoye esta medida del Mi­
nisterio de la Gobernación. 
Yo pienso que si a los die­
ciocho años se puede come­
ter un asesinato y tener ple­
na responsabilidad legal, 
¿por qué no se va a poder 
asociar un joven de diecio­
cho años en materia de con­
sumo?

2 .® Prohibición —y ésta 
creo que es una de las cues­
tiones fundamentales— de

PERO CON 4 RESERVAS

veintiún años
No a las personas morales 
o jurídicas
No a la presencia en los 
monopolios
No a la vinculación in­
ternacional

la Ionización de 
guanos... sigue

Industria y Comercio, o el 
Ministerio competente, el 
que no figure este tema en 
los estatutos no va a repre­
sentar problema alguno. Por 
eso he pasado por esto ter­
cer punto, restrictivo.

4 ." He optado por supri­
mir el artículo que se re­
fería a la vinculación inter­
nacional de la O. C. U., ar­
ticulo que se me pedía con­
cretar y precisar en términos 
verdaderamente imposibles. 
Así, en el escrito que he en­
viado con los nuevos esta­
tutos digo que en su día la 
O. C. U. solicitará del Con­
sejo de Ministros su incor­
poración a organismos inter­
nacionales. Me parece ri­
dículo que seamos nosotros 
mismos los que., nos cerre­
mos las puertas de Europa 
en un momento en que es 
bueno abrir las ventanas pa­
ra que entren Ias corrien­
tes de aire.

5 .® Por último, en este 
punto he logrado obtener un 
acuerdo con Gobernación. 
Yo utilizo el nombre de Jun­
tas Provinciales para las di­
ferentes representaciones de 
la O. C. U. en toda España. 
Aunque soy madrileño, me 
molesta mucho el centralis­
mo y creo que estamos an­
te, un todo armónico y que 
la O. C. U. no puede tener 
delegaciones, porque ni Bar­
celona, ni Cuenca, ni Pon­
tevedra, pongo por caso, son 
delegaciones de Madrid. Go­
bernación quería que en lu­
gar de Juntas Provinciales 
se designaran como Delega­
ciones Provinciales. Creo que 
el asunto está arreglado y 
las jimtas seguirán siendo 
juntas.

VIA LIBRE
orfelinato, un asilo, una co­
munidad de cualquier tipo 
no podrá, por el momento, 
asociarse a la O. C. U. si no 
es individualmente.

3.“ El tercer punto es el 
más grave de todos. Uno de 
los objetivos de la O. C. U. 
era el de tener una presen­
cia en los Consejos de Ad­
ministración de las compa­
ñías que explotan los servi­
cios públicos en régimen de 
monopolio. Esta idea es de 
la O. C. D. E., y al amparo 
de ella queríamos darle una 
nueva dimensión al usuario. 
Esta idea nos la prohibe Go­
bernación. Pero ahora, pues, 
la Organización no podrá es­
tar representada en la ad­
ministración de la Tabaca­
lera, la Telefónica, la Com- 
poñía Eléctrica o las Aguas 
de Barcelona, pongo por ca­
so. Y digo por ahora porque, 
como jurista, me consuela el 
saber que si luego esta idea 
me la autoriza Hacienda, o

Estamos, pues, ante lo que 
parece una vía expedita pa­
ra la circulación de la 
0. C. U., que será la primera 
agrupación de consumidores 
con carácter nacional y que 
estará acogida a la ley Ge­
neral de Asociaciones del 
año 1964.

—Ahora existen asociacio­
nes de consumidores, unas 
encuadradas en la Delega­
ción Nacional de la Fami­
lia y otras en el propio Go­
bierno, pero todas de carác- 
’;er provincial o regional.

—Señor García de Pablos, 
¿podría pensarse en un Sin­
dicato de Consumidores?

—No exactamente en un 
Sindicato, pero sí en asocia­
ciones sindicales de consu­
midores, donde los trabaja­
dores se agruparían como 
consumidores. Agrupaciones 
de este tipo existen en to­
das partes del mundo,

Basilio ROGADO
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mueva mucho. Por otra par­
te, al ser gente que se dedi­
ca a la agricultura, pasa la 
vida en el campo, por lo que 
la acción pastoral queda re­
ducida prácticamente al 
contacto dominical. El pro­
blema emigratorio hace que 
la población rural sea mayo­
ritariamente madura, con es­
casa juventud y con limita­
das perspectivas de futuro. 
En esta tesitura resulta bas­
tante difícil el planificar una 
pastoral de acción directa 
en la masa, ya que sola­
mente podemos servir un 
poco sacramentalmente a esa 
masa.

—Si la acción pastoral in­
tensa queda principalmente 
reducida al domingo, don 
Ambrosio Echevarría, ¿es 
usted partidario de los 
sacerdotes obreros?

—Yo, desde luego, tengo 
una impresión favorable de ' 
ellos, y como tal yo no ten­
go ningún inconveniente en 
que mis sacerdotes sean 
obreros, siempre que esta 
actividad la ejerzan de 
acuerdo con el presbiterio y 
el obispo. La misión princi­
pal del sacerdote no es la 
de ser obrero, sino pastor, 
pero si por razones evan­
gélicas tiene que ser obrero, 
me parece muy, normal que 
en algunas ocasiones algu­
nos sacerdotes se dediquen 
a trabajos de obreros, inclu­
so recomendaría que hubie­
ra más sacerdotes obreros, 
perú no como francotirado-

difícil que lo haga la dióce­
sis y entonces el sacerdote 
tendrá que recurrir a lo que 
pueda.

—Hay quien se prepara 
ya, por si acaso, para ese 
momento. Oiga con atención, 
señor obispo. Un sacerdote 
de la comarca del Ribagor­
za ha percibido este año, 
mediante factura, la canti­
dad de seiscientas pesetas 
por celebrar una misa en 
una ermita de su jurisdic­
ción, donde, según la tradi­
ción, es imprescindible el 
santo sacrificio dentro de la 
romería. ¿Qué le dice esto a 
don Ambrosio Echevarría?

—Un sacerdote por'’razón 
del estipendio de la misa y 
escuetamente por ella, no 
puede, en conciencia, perci­
bir más de cincuenta pese­
tas, que es la cantidad que 
hasta ahora rige en esta dió­
cesis.

—Ante estos, digamos, po­
sibles abusos, ¿dispone el 
obispado de algún control 
sobre las economías parro­
quiales?

—No existe un control mi­
nucioso, ya que cada sacer­
dote maneja su pequeña 
economía parroquial, pero al 
ser una diócesis tan peque­
ña, a ojo, el control es casi 
total. Cada parroquia tiene 
que aportar una cantidad al 
fondo diocesano, por lo que 
nos damos cuenta de los in­
gresos parroquiales. Actual­
mente hemos calculado que 
de esos ingresos el sacerdo-

HACE aproximadamente un 
año, la primera semana de 
noviembre de 1974, un 

sacerdote castrense, con gra­
duación de coronel, era consa­
grado obispo de Barbastro en la 
catedral de esta ciudad. Recibió 
el sagrado carisma de manos del 
vicario general castrense, en pre­
sencia del ministro del Ejército 
y altos cargos militares. Se es­
peculaba con que don Ambrosio 
Echevarría podría ser el futuro 
mitrado castrense...

■—Invité al señar arzobispo por 
mi amistad y generosidad hacia 
él, ya que había sido mi superior 
directo hasta ese momento. La 
presencia del ministro del Ejér­
cito sólo se debe a mi interés en 
que estuviera presente el Ejérci­

—Hay mucha difereucia 
en cuanto a la complejidad 
entre uno y otro caso. La vi­
da militar es más simple y 
homogénea. Lá .diócesis tiene 
más problemas debido a que 
hay que atender a los fieles 
en distintas edades y situa­
ciones y esto tanto en cuan­
to a la educación de los ni­
ños como al cuidado de la 
gente mayor, con todas las 
implicaciones económ i c a s, 
catequéticas o sacramentales 
que surgen continuamente. 
Es muy diferente y mucho 
más difícil.

—¿Qué le ha enseñado su 
experiencia episcopal?

—He visto la bondad de 
las personas. He descubierto 
esa fibra de religiosidad 
oculta en las personas y que 
los sacerdotes con el Obispo 
tenemos la sagrada obliga­
ción de descubrir..

—¿Cuántos sacerdotes tie­

ne la diócesis de Barbastro? 
—Trabajando dentro de 

ella somos justamente se­
tenta, de los cuales seis pa­
san de setenta años y diez 
no llegan a los treinta y cin­
co. Entre' todos atendemos 
cerca de cuarenta mil fieles 
pertenecientes a ciento se­
tenta y cuatro parroquias.

—¿Las conoce ya todas el 
señor obispo?

—Pues se puede decir que 
sí, ya que, aunque no he 
llegado hasta la totalidad de 
las aldeas, he estado en to­
das las zonas muchas ve- 
ves, viendo las parroquias, 
las casas abadías, las escue­
las, y sobre todo los sacer­
dotes con quienes he esta­
do, por lo menos, unas doce 
veces con cada uno.

Hablando con este hombre 
que nos ha recibido con «cler­
gyman», con chaqueta de la­
na azul marino, con un ani­

to, al que durante toda mi vida 
he servido como capellán, ¿El fu­
turo vicario general? Puede ser 
que sea yo o que no lo sea.

Estos eran sus poderes: sacer­
dote por el seminario de Vitoria. 
Servicio militar como soldado, 
pasando a capellán mediánte 
oposición en el año 1951. Desde 
allí, teniente en Marruecos, ca­
pitán en Vitoria y en la Academia 
General, de Zaragoza, comandan­
te en la Academia de Infantería 
de Toledo, teniente coronel en la 
Vicaría Castrense de Granada, 
coronel en 1973 en la Vicaría de 
La Coruña. Sus fieles antes se 
llamaban soldados, ahora se lla­
man diocesanos, ¿sólo una dis­
tinción semántica?

llo sencillo y sin ornamenta­
ción, y sobre todo con una 
naturalidad extré m a, nos 
parece estar hablando con 
un sacerdote más, como así 
se considera este obispo, pro­
cedente del campo militar, 
que trabaja en equipo con 
sus, sacerdotes en la prepa­
ración del programa apostó­
lico diocesano.

—Tratamos de realizar 
aquel programa que creemos 
tiene actu^mente mayores 
posibilidades. Hemos pensa­
do que un trabajo impor­
tante era el de catequizar 
a los niños en edad' escolar, 
tanto en los centros de en­
señanza como en las parro­
quias, potenciando aquellos 
momentos cumbres prepara­
torios de los sacramentos de 
la Penitencia, Eucaristía y 
Confirmación, procur ando 
llegar también a las fami­
lias, prestando especialísima

atención a.la educación de 
los fieles en el sacramento 
de los enfermos. Para un fu­
turo más lejano, tenemos un 
ambicioso programa dirigido 
a la juventud, sobre la que 
se ha hecho muy poco.

—¿Cuáles son en su opi­
nión los mayores problemas 
que tiene planteados esta 
diócesis?

—El problema fundamen­
tal es el de que todos somos 
lombres y, como tales, limi­
tados. Quizá el mayor pro­
blema sea çl de la dispersión 
de la diócesis, ya que está 
completamente atomizada, lo 
cual comporta que tenga que 
haber muchos sacerdotes pa­
ra muy pocos fieles muy dis­
persos, por lo cual el trabajo 
rinde poco aunque uno se

• "Torreciudad es un santua­
rio más de la diócesis, ni 
siquiera el más importante"

• "La propiedad es de una 
inmobiliaria, pero el obispo 
tiene jurisdicción sobre 
Torreciudad"
"Yo espero que cumplirán 
siempre mis directrices"

res, sino como un trabajo 
que se programa colectiva­
mente entre el obispo y el 
presbiterio.

—¿Tiene que ser obrero el 
sacerdote por razones eco­
nómicas?

—Todavía no. En este mo- 
mento^ creo que en todas las 
diócesis de España podemos 
atender con suficiencia las 
necesidades de los sacerdo­
tes. Concretamente, todos los 
sacerdotes de Barbastro tie 
len una asignación que gira 
entre un mínimo de diez mil 
pesetas y un máximo de tre­
ce mil, acercándose más ve­
ces a esta última cantidad 
que a la primera. Esto es 
ahora, pero después si la 
gente no se mentaliza para 
mantener su sacerdote será 

te debe enviar al fondo co­
mún diocesano la cuota 
anual de diez pesetas por 
cada fiel, reteniendo para 
usos propios de su parroquia 
el resto.

—Ante esta perspectiva, 
puede ser importante regir 
una parroquia numerosa. 
¿Qué criterios sigue el obis­
pado para efectuar los nom­
bramientos?

—El criterio básico es en­
contrar la persona más ap- 
t de cnire .odas ias posibles, 

para ese caso concreto, pro­
curando causar el menor da- 
^®. posible a la pastoral del 
sitio que deja y a él también 
ndirectamente.

¿No cree, señor obispo, 
d ’''‘'-f contar también la
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• «Somos 
setenta 
sacerdotes 
para atender 
cerca de 
40.000 aimas

ÿS&WiOWS

distribuidas en 
174 parroquias

,• «No tengo 
ningún 
inconveniente 
en que mis 
sacerdotes 
sean obreros, 
ineiuso

que hubiera 
más»

opinión de los fieles en es­
tos casos?

—Sí, se tiene en cuenta, 
pero" no se puede hacer todo 
el caso que ellos quisieran 
por la razón de que, si fuera 
así, no se movería nunca un 
sacerdote, de no ser en plan 
de castigo. Hay razones de 
política pastoral que puede 
exigir un cambio, que los 
fieles a veces no llegan a 
ver.

—Pero entendemos que el
cambio debe ser dentro de

—Pero no es lo mismo, 
¿no?

—Para mí, Torreciudad es 
un santuario que le doy el 
mismo valor que a otros 
que posee la diócesis. Es 
una advocación más, y ni 
siquiera la principal, que es 
la Virgen del Pueyo, donde 
he celebrado misa una sola 
vez. \

—Insistimos, señor obis­
po, en que -Torreciudad es 
algo distinto.

—Bueno, yo no estoy en

puede haber, por ejemplo, 
con los Escolapios o con los 
Misioneros. Es un instituto 
religioso que se ha estable­
cido con fines apostólicos, 
con una proyección más que 
diocesana, universal. Tiene, 
por tanto, unas característi­
cas de tipo parroquial o 
cnasi-parroquial de santua­
rio diocesano y, por otra 
párte, también un cierto 
aire de más solemnidad y 
movimiento, pero las rela­
ciones son las mismas que

«jg;« t,tíí ti4:(Hfftííf j^í t'Jfí^f itt*^^ ‘ia

tantes provenientes de su 
tierra norteña. Allí tras unas 
palabras en castellano vi- 
nierorí otras en vascuence...

—^¿Acostumbra el señor 
obispo a hablar en vascuen­
ce a sus fieles?

—Yo nunca me he dirigi­
do en vascuence a los fielés 
de Barbastro; en Barbastro, 
sí, como me he dirigido en 
vascuence en otros sitios y 
me he dirigido en castella­
no a los fieles españoles fue­
ra de España. Así cuando 
el día de mi consagración 
vi a la gente de mi pueblo, 
quise hablarles, como cuan­
do estoy en mi pueblo, siem­
pre que tengo vacaciones, y 
por esta razón les hablé en 
vascuence, y si vuelven a 
venir, masivamente, les se­
guiré hablando aquí o en 
cualquier sitio en vascuen­
ce. Estimo que estamos en 
seryicio de la gente y que 
el que habla debe estar en 
función del que escucha. 
Creo que aquí estamos ante 
un deber pastoral.

—En mi diócesis todavía 
no hay problema de sacer­
dotes, estoy preocupado por­
que el problema puede lle­
gar; sin embargo, pienso 
que esta cuestión no es ar­
tificial ni diocesaria, sino 
que es de la comunidad 
eclesial, por lo cual, si ella 
aprecia su fe, aprecia el 
sacerdocio y quiere sacer­
dotes, habrá sacerdotes. Si 
no hay sacerdotes es que a 
esta comunidad no le impor­
ta tener o no tener sacer­
dotes y no le importa su 
fe. El sacerdote no es un 
producto que se importa, 
como, por ejemplo, las na­
ranjas, sino que el sacer­
dote es la expresión más 
fuerte y dinámica de una 
vivencia, de una fe en la 
comunidad. Si la comunidad

• ¿Las 
lelociones 
coDel 
Opos Dei?

la propia diócesis. Se 
menta, don Ambrosio,

co­
que

imo de sus sacerdotes se ha 
acogido recientemente a la
diócesis de Lérida.
sacerdotes?

—Bueno no 
caso concreto 
ción con que 
dotes. Ócurre

¿Sobran

creo 
esté

que este 
en rela-

sobren sacer- 
que me vi en

función 
mos. La 
gen del

de la moda, diga- 
Patrona es la Vir- 
Pueyo, y para la

con cualquier, otra Orden

que con 
cualquier 
otro orden 
religiosa

la obligación de proveer ur­
gentemente una parroquia 
de un sacerdote, y en estas 
circunstancias no tenía otro 
sitio disponible para cubrir 
esa vacante, por eso pensé 
en él, quien a su vez me ex­
presó su interés por ir a la 
diócesis dé Lérida, donde te­
nía im hermano sacerdote. 
Yo lo entendí y lo consentí, 
aunque hubiera preferido 
que se hubiera quedado 
aquí, aun sabiendo que el 
pueblo que le asignaba por 
su situación geográfica no

cientos 
pestiAB 
per una miso? 
En conciencio 
sólose 
puede cobrar 
cincuenta»

9
era el 
ra él.

«Te

más conveniente pa-

TORRECIUDAD

contestaré a todas las

• Ho, DO he 
celebrado
naneo
miso en 
Torreciudad»

preguntas», me había dicho 
cuando le presenté el am­
plio y, quizá, comprometi­
do cuestionario, que le ha­
bía preparado, por eso la 
conversación transcurría 
tranquila y natural hablan­
do como dos viejos amigos 
que se juntan otra vez, co­
mentando esto o aquello. El 
hecho de pertenecer a su 
jurisdicción diocesana obli­
ga a tocar el tema...

—¿Ha celebrado misa al­
guna vez en Torreciudad, 
señor obispo?

—No, no he celebrado 
nunca, no.

—¿Porqué? '
—No sé, no he tenido oca­

sión, como tampoco lo he 
hecho en la Virgen de la 
Peña o en el monasterio de 
Obarra.

diócesis y para el obispo el 
primer santuario mariano 
es el del Pueyo.

—'Pero alguna visita sí ha­
brá hecho, ¿no?

—Sí, he estado- varias ve­
ces.

—¿Cuál es su opinión so­
bre el santuario?

—Pues un sitio orográfi­
camente muy bonito, muy 
agradable de estancia, con 
unas vistas estupendas y 
también im lugar que lo 
están dedicando exclusiva- 
mente, con un ambiente 
muy cuidado, para la ora­
ción y para la frecuencia de 
los sacramentos, concreta­
mente el de la penitencia, 
al cual le dan importancia 
y lo cultivan por la asis­
tencia constante de los 
sacerdotes que están al ser­
vicio de los fieles.

—¿Cuál es la jurisdicción 
del Obispado de Barbastro 
sobre Torreciudad?

—Es un santuario que, 
aunque la propiedad es de 
una empresa inmobiliaria, el 
obispo tiene jurisdicción so­
bre él, de tal forma que se 
deben seguir allí las direc- 
trices litúrgicas, sacramen­
tales y pastorales que hay 
en la diócesis, igual que 
cualquier otro santuario o 
parroquia de lá diócesis. Así, 
toda la actividad espiritual 
de la obra, del Opus, son 
muy independientes ellos, 
pero toda la actividad que 
el santuario efectúa de cara 
a la diócesis, de cara afue­
ra, tiene que seguir las di­
rectrices del obispo de la 
diócesis, y yo espero que las 
cumplirán siempre.

—¿Cuáles son las relacio­
nes Barbastro-Torreciudad?

—Pues las mismas que

religiosa.
—En Su opinión, señor 

obispo, ¿cuál es el lugar ade­
cuado para la iVrgen de To­
rreciudad? ¿La antigua er­
mita o el nuevo santuario?

—Ahí ha habido una con-
fusión, 
cia de 
el cual 
tar en 
podía

debido a la existen- 
un contrato, según 
la imagen debía es- 
1a ermita y no se 

sacar de ella. Eso
creíamos todos, que estaba 
así. Pero resulta que don 
Jaime Flores, siendo obispo 
de Barbastro, modificó este 
acuerdo anterior, que tam­
bién había firmado él, con­
viniendo con la inmobilia­
ria y con la obra del Opus 
que todo el recinto de To­
rreciudad, santuario antiguo 
y nuevo, se consideraba uña 
única unidad eclesial, de tal 
forma que la imagen podía 
estar lo mismo en la er­
mita que en el nuevo san­
tuario. Así, el sitio adecua­
do de la imagen es aquel 
que ellos crean más idóneo 
para los fieles que asistan. 
Unas veces será arriba, qui­
zá normalmente, y en al­
guna ocasión será abajo.

—¿Celebró el funeral por 
el alma de monseñor Es­
crivá en ia S. L catedral de 
Barbastro?

—Sí, la oficié yo y la pre­
diqué yo.

Uno recuerda ahora otra 
misa, también muy comen­
tada: era la primera que 

, celebraba como obispo don 
Ambrosio Echevarría, y jun­
to al vicario general cas­
trense, al ministro del Ejér­
cito, a altos cargos religio­
sos, civiles y militares, se 
encontraba un número con­
siderable de fieles barbas- 
trenses, la mayoría, y ñas-

—¿Da usted directrices a 
sus sacerdotes a la hora de 
preparar las homilías?

—No, hasta ahora no he 
dado ninguna. No sé si lo 
haré, pero hasta ahora, re-’ 
pito, no lo he hecho nunca.

—De incumplir sus reco­
mendaciones, ¿dispone el 
señor obispo de algún medio 
coercitivo?

—^Ninguno. No puede ha­
ber recomendación y medio 
coercitivo, ya que sería un 
abuso. Eso únicamente po­
dría hacerlo en el caso de 
que mediara un mandato, 
pero la recomendación es 
eso, una recomendación.

Para mayor fidelidad y 
para no robar demasiado 
tiempo espiritual y episco­
pal, entré en palacio, cerca 
de las cinco de la tarde, pro­
visto de magnetófono. Des­
pués de abrir algunas puer­
tas, por la planta baja, as-- 
cendí unas escaleras, llamé 
a la puerta y repetí. Una se­
ñora salió a recibirme: «¿Es­
tá don Ambrosio? He que­
dado esta mañana con él.» 
«Un momento, que está ocu­
pado, pero en seguida le 
atiende.» Menos de diez mi­
nutos en un recibidor con 
un tresillo y sobria orna­
mentación. Ahora llevába­
mos hablando justamente 
una hora: la cassette de se­
senta minutos se había aca-
bado. La conversación 
guió una hora más. Era 
mo un encuentro entre 
viejos amigos, que no 
nen nada que esconder, 
hablan con naturalidad.

necesita sacerdotes, ella 
misma los crea.

Sus argumentos expresa­
dos con esa decisión, con 
esa seguridad, con esa fe, 
son convincentes. Así quie­
re él la comunidad dioce­
sana de la que es rector, 
así quiere a sus sacerdotes.. 
El ha venido a Barbastro a 
trabajar. «Me gustaría estar 
muchos años para poder ir 
cumpliendo objetivos». La 
preocupación llega a todas 
partes...

—El Obispado tiene mu­
cho, muchísimo interés por 
conservar todo lo que po­
damos de nuestro abundan­
te patrimonio artístico dio­
cesano. Hacemos todo lo 
posible y más, pero a veces 
aun con gran dispendio de 
nuestras posibilidades no 
podemos llegar... Si pudié­
ramos gastaríamos mucho 
más porque hay una rique­
za románica que es una pe­
na que no se conserve y por 
mi parte yo haré todo lo 
posible por que se conserve 
todo... ’

—Don Ambrosio, 
siete...

—No te preocupes 
Antonio.

Hablando con él

son

por

me

las

mí,

ña­

si- 
co­
dos 
tie- 
que 
que

bía olvidado y ahora no rec­
tifico las incorrecciones. Ex­
celentísimo y reverendísimo 
señor obispo, don Ambrosio 
Echevarría Arroita. Creía, 
de verdad, que éramos vie­
jos amigos. En la puerta, a 
donde él me acompaña, al 
despedirme.

—¿Qué le dice la palabra 
protocolo?

en ningún momento se ve 
prevención, ni diplomacia... 
Quizá porque estaba con el 
cura ideal, quise preguntar­
le cómo era para él...

—Pues es aquel cura que 
se fía totalmente de Cristo 
y se entrega, como un voca- 
cionado, sin ninguna exi­
gencia, limitación, ni condi­
ción, siendo sólo y siempre, 
y para todo, sacerdote.

Ahora lo entiendo todo 
mejor, porque, al fin y al 
cabo, he estado hablando 
todo el rato con un sacer­
dote, «primum inter pares», 
un cura con vocación de 
las que cada día quedan 

, menos...

—Pues que es una pala­
bra que a veces hay que 
aceptar, porque la sociedad 
la impone, pero, en una 
diócesis como ésta, hay que 
restringiría lo máximo po­
sible, hay qüe buscar el con­
tacto más directo, espontá­
neo y sencillo por la misma 
cualidad de la gente, que 
se expresa de esta forma. 
Hay que reducir el proto­
colo a la mínima expresión, 
ya que si no agotaríamos ahí
nuestra capacidad 
fuerzo.

Don Ambrosio 
rría. Licenciado en

de es-

Echeva-
Derecho

Canónico. Licenciado, por 
ahora, del Ejército. Licen­
ciado, sobre todo, en natu­
ralidad y eficacia. Obispo 
de Barbastro desde el 1 de 
noviembre de 1974.

Antonio ANGULO
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Portugal?
—La situación económica es

tas

Salazar.

clavel ?

PUEBLO

mucho

■ La situación 
econórnica 
actual es 
mala porque 
la gent e.

de política, 
no trabaja,
no rinde»

1 <os rnilita-

mayoría,
quieren el
orden y la
disci ni ina
y, además,
aceptan las

sociales»
■ «SBinola ya

áo tiene na tía
que hacer en
Portugab

■ Soares es
el hombre
equilibrado
que el país
necesita»

■ 4.0S comu­
nistas van
a cambiar
a A1 v a r o
Cunhal por 
Aboin Inglés,

mas joven
y moderado»

ORTUGAL está viviendo uno de los mo­
mentos históricos más difíciles y confu­
sos. La convulsión que vive el país her- 
niano: crisis gubernamentales y movi­

mientos políticos, son de gran interés para 
nósotros, los españoles. Y, en especial, conta­
dos por un hombre, un abogado que vive en lo 
más universitario de Madrid, en un edificio 
de lumbreras políticas. Es don Mariano Robles
Romero-Robledo, defensor de Humberto Del­
gado^ asesinado tiempo ha en

• LA IMPORTANCIA 
DE LOS PARTIDOS

Desde el 25 de abril florea­
do, las fuerzas políticas y las 
militares han seguido caminos, 
si no opuestos, sí paralelos. 
Ultimamente, por ascensión al 
poder de los militares, se llegó 
a dar por muertos a los gru­
pos políticos.

—Ahora, señor Robles, cuan­
do este proceso parece que ha 
dado marcha atrás, ¿conti 
núan teniendo importancia los 
partidos que van desde el cen­
tro hasta la izquierda?

—En estos momentos, el 
Partido Popular Democrático 
(PPD), la Socialdemocracia y 
el Partido Socialista, son deci­
sivos para componer las fuer­
zas del centro-izquierda y el 
0. D. S. para la derecha, el 
que preside Freita Banmadal, 
un hombre con una capacidad 
extraordinaria. En lo que se 
refiere al paralelismo militar 
resulta que éstos y los mili­
tares nunca estuvieron prepa­
rados politicamente. Se da el 
caso curioso de que los que 
son más radicales ahora —los
que llaman á Melo Antunes y 
a los grupos moderados fascis­

eran en su tiempo los 
más exaltados fascistas de la
Legión Portuguesa salazarista, 
los más disciplinados, los que 
han matado más negros. Melo 
Antunes, por ejemplo, que 
quería evolucionar, se presen­
tó a las elecciones que convo­
có Caetano. Por otro lado, 
Spínola y Costa Gomes eran
colaboradores de Caetano. Y el
primero, además, amigo per­
sonal. Entonces, muchos de 
estos militares que presumen 
ser de la extrema izquierda, 
los llamados gon$alvistas, le 
acusaban a Melo Antunes de
comandante rojo. Y ahora le 
llaman fascista, y moderado.

— ¿Y de Oteló de Carvalho?
El 25 de abril, en Pontiña, 

fuq un hombre clave, pero él 
MRPP ha publicado una foto­
grafía en la qué se ve a Otelo
llevando el féretro de Oliveira

Muchos dan a Spínola el so­
brenombre de «El salvador de
la revolución». Los políticos 
más afanados se han apresu­
rado a augurar que más tarde 
o más temprano volverá a go­
bernar a su país.

—¿Es factible el retorno del 
filósofo de la revolución del

la frontera

hispano-portuguesa de Badajoz. En la____  
lidad, el proceso está suspendido, pero don

actua-

Mariano Robles ha entresacado a la historia 
los últimos momentos del salazarismo. en el 
libro que escribió, junto con José Antomo 
Novais, «El proceso de Humberto Delgado». 
Sus consecutivos viajes al país luso, sus con­
tactos con los politicos más importantes, le 
acreditan para exponer sus criterios respecto 
a Portugal.

Las llamadas de teléfonos
no cesan. Cada dos por tres 
se interrumpe la conversación 
por uña voz que llega de Lis­
boa, Barcelona o Dios sabe 
de qué lugar...

—¿Pero aún no se puede ad­
jetivar como catastrófica la 
situación económica actual de

muy mala; porque con tanto 
comicio y manifestae i ó n iz-
quierdista la gente no trabaja 
y no rindeFHa llegado el mo­
mento, como ha dicho Mario 
Soares en dias pasados, de que 
hay que ponerse a trabajar y 
evitar de que ge hagan bille­
tes en el Banco dé Portugal. 
Pero con sér catastrófica la 
situación, lo^scría aún más con 
una guerra-civil. ,

¿Ve a •‘■Mario Soares como

—Yo creo que Spínola no 
tiene nada que hacer en Por­
tugal. Si hay un golpe de ex­
trema derecha, quedaría de 
igual modo eliminado. Pero
tampoco creo en un golpe de 
ese lado. Los portugueses de 
un bando y de otro, excluyen­
do quizá a los ultras de dere­
cha, quieren evitar a toda cos­
ta la guerra civil por dos ra­
zones: Primero, porque la ca­
tástrofe económica sería total
y, segundo, porque no quieren 
tener millares de muertos y
rencores eternos a causa de
esa misma guerra civil.

el político más ádecuado pa­
ra solucion¡sr la crisis que es­
tá atravesáñdo el país vecino?

—Yo cépo que sí, que es el 
hombre qué. Portugal necesi­
ta, porqueVés avanzado social­
mente, demócrata cien por 
cien, amante de la libertad 
pero no para él, como mu­
chos demócratas y fascistas
creen. Esto lo demuestra el
apoyo que ha dado a los ca­
tólicos en el asunto de Radio
Renascenda. Es un hombre de
equilibrio y tiene prestigio en
toda Europa,

Poco a poco vamos cerran­
do el cerco de posibilidades. 
Por lo menos ya hay una, la
de Mario Soares.

—Pero... ¿Y el partido co­
munista? ¿Y el señor Cunhal?

—Dicen que van á cambiar
a Alvaro Cunhal por Aboiu
Inglés un chico joven de 
treinta y tantos años, educado 
en Inglaterra más moderado
que el primero. Pero mi im­
presión es que los comunistas
son iguales en todos los lados.
Es decir, que han estado pre­
dicando y pidiendo elecciones
hasta el 25 de abril. Y. ahora
nos salen diciendo que la de­
mocracia es propio de la bur­
guesía y que desean la dicta­
dura del proletariado.

Los ultras de derechas o de
izquierdas parece que a pri­
mera vista, por hechos consu­
mados, están merodeando el
poder coaitinuamete.

—De los ultras, ¿quiénes

mo demócratas. La primera 
experiencia que iban a tener ' 
era en Portugal. Y ya hemos 
visto. Además, el comunismo 
es rechazado por el pueblo de 
Portugal. Habría que añadir, 
por otro lado que el Ejército 
ha creado la anarquía y un 
divisionismo infantil que el 
pueblo rechaza igualmente. 
Hay que distinguir en este
país dos zonas bien difei’en-
ciadas. En un lado está el
Portugal del Norte, con una
longitud de Norte a Sur de
cuarenta kilómetros, que es 
anticommiista feroz; por lo 
cual es lógico que no se esta­
blezca jamás el comunismo
Las zonas comunistas e iz­
quierdistas están situadas en
la zona de Evora y Bella y en 
las industriales de Lisboa, Pe­
ro, llegada una confrontación 
entre tinas fuerzas y otras 
Lisboa quedaría aislada del
resto del país y no podría sos­
tenerse más de tres días.

—Por lo cual, añadiríamos
nosotros, el pupblo portugués 
sigue siendo «profeta en su
tierra...».

—Asi es. El pueblo tiene to­
tal importancia y decisión. La 
prueba está en que el. partido 
socialista y el partido popular 
democrático, que tienen unos 
líderes formidables, movilizan 
en cualquier manifestación, en 
plazo de horas, a más de dos­
cientos mil hombres.

A VUELTAS CON LA
ULTRADERECHA

Durante más de cuarenta
años, Portugal ha sufrido un
régimen calificado de republi­
cano, pero con otras «cuerdas»
reales. Después llegó el tan 
traidó, llevado y para muchos 
olvidado, 25 de abril. Y más
tarde, purgas y más purgas

—¿Siguen teniendo fuerza
política los más radicales de 
la derecha, señor Robles?

—El líder de la ultradere
cha es el marino Apoin Gal
vao, actualmente en el exilio
a quien no lo han «cazado»
según dicen, por minutos el 
otro día cuando detuvieron al
comandante de aviación que 
transportó a Spínola a Bada

son más peligrosos, los de la , Dentro del planteamiento 
derecha o los izquierdistas? teórico del Ejército portu 

' gués, ¿existen militares de de—Yo creo que son más pe 
ligrosos los de la derecha, por­
que tienen organización, ar­
mas y saben a dónde, van. El
apoyo les viene de los gran­
des capitalistas en el exilio.
La extrema izquierda por el 
contrario, no tiene el apoyo
de Moscú como se supone,
porque ésté lo tienen los co-
munistas. Son unos románti­
cos que, de puro romanticis­
mo, son infantiles.

—¿A qué se deben esas fe­
roces críticas de los partidos
comunistas europeos hacia su 
hermano el partido portu­
gués?

—Está claro. Los primeros 
se han presentado siempre eo-

rechas camuflados?
—Si que hay gente de de

rechas, pero yo no creo que 
sean extremos. El militar, en
su mayoría, quiere el orden 
la disciplina j además, no 
aceptan las reformas sociales
Un hombre 'que habrá oue
tener muy a flor de labios, de
mócrata cien por cien, aun
que sea de derechas, es el
general Galvao de Melo., 

— ¿Qué medidas está to
mando el sexto Gobierno para 
mantener el orden y la dis
.ciplina en el país portugués?

—Pues, hay dificultades 
porque el Gobierno no puede
gobernar sin una tuerza que

tm< plazo to wiwfl iblVl 
meato, los c««»»btas jiasdaftíff

»^«W^^ W8 m conseguí

ewnto de M votos»
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les apoye. EU presidente de la 
República con el Consejo de
la Revolución ha creado 
A. M. L» que van a ser 
fuerzas de orden público.

el 
las 
ya

que las actuales fuerzas de 
seguridad están muy des­
acreditadas. Van a ser consti­
tuidas por militares retirados. 
Y ya estaban diciendo que 
iban a ser unas fuerzas reac­
cionarias. Pero no lo creo así. 
por el contrario, van a ser 
las que ván a restituir el or­
den, Y esta indiseiplína no es 
del pueblo y si de los milita?

—Pues cansó extrañeza, 
porque, claro, tenga usted en 
cuenta que en Portugal, y yo 
he sido testigo de ello, a la 
vuelta de inicio Antunes de 
Madrid, se pidió a los perio­
distas portugueses que se tra­
tara a la situación política de 
España, al Estado y ai Go­
bierno con la debida conside­
ración. Vamos, como se le de­
be tratar a un país hermano. 
La respuesta de los comunis­
tas a Melo Antunes fue ata­
camos ferozmente y ponemos 
verdes.

mayor evolución democrática.
Volvamos atrás con la en­

trevista para referimos a los 
exiliados a raíz del golpe del 
25 de abril.

—¿Qué hay de ellos? ¿Qué 
es la famosa PIDE?

—Solamente que entrán y 
salen de Portugal cuando 
quieren. Pero la PTOE no si­
gue actuando. Está en la cár­
cel y disuelta.

Humberto Delgado. A este 
hombre hemos llegado sin ne­
cesidad de citarlo. Don Ma­

res. El pueblo, en su caso, se 
echa a la calle en cualquier 
momento. Está disciplinado 
por los partidos. Como ha di­
cho Mario Soares en días pa­
sados, si el Gobierno no im­
pone la disciplina, la va a 
imponer el pueblo.

Mario Soares, Mario Soa-
res, Mario Soares...

—¿Usted es soarista, por
casualidad?

— Yo soy muy amigo de
queeste politico. Reconozco . 

tiene sus defectos, pero es el
hombre...

— ¿Cuáles son sus defectos 
politicos?

—Para mí, que contempo­
riza demasiado con los co­
municas para evitar el rom­
pimiento, aunque en su mis­
mo partido hay personas que 
dicen que hay que romper 
con ellos. Yo creo que en el 
plazo de un mes o mes y me­
dio, el partido comunista será 
excluido dél Gobierno. Y si

—En fin ¿Cómo son las re­
laciones entre los dos países 
peninsulares?

— Yo no diría que son nega­
tivas. Particularmente, yo he 
hablado con muchos ministros 
del pais vecino, y su única 
respuesta es que están desean­
do poder dar todo tipo de sa 
tisfacciones a España. Y más 
aún, creo que las han dado 
ampliamente con al nota del 
Gobierno después del asalto de 
unos anarquistas a" la Emba­
jada española en Lisboa. En 
otras palabras, están desean­
do tener las mejores reíacio-

«El general sin miedo.» Pero, 1 
¿quién fue quien dio la orden 1 
a Monteiro para disparar a 1 
Delgado? Monteiro, un hom- 1 
bre, por otro lado, con una 1 
historia tenebrosa, que come- \ 
tió setenta crímenes, que ha- | 
bía .estado en la cárcel con el | 
salazarismo y que salió de ella | 
para ser jefe de brigada de la | 
PIDE sin saber porqué. Era 1 
de la Legión portuguesa y 
hay quien dice qué la orden 1 
de asesinato no la dio la. .PI­
DE, sino algunos elementos 
de la Legión para taparle la 
boca al general para que, de ’ 
esta forma, no hablara de 
otros generales y jefes, que 
estaban conspirando co utra 
Salazar. Y hay una cosa' niás , 
rara aún. EÍ partido comunis­
ta no ha querido que del pro­
ceso de Humberto Delgado 
continuara Ha' finalizado . la 
primera parte del sumario. 
Ahora habría que pasarlo a 
plenario; pero el P. C. ha 
puesto el veto.

Demasiados- asuntos, dema­
siados tejemane.ies. La con­
versación se nos haría inter­
minable, Para finalizar, unos 
datos referidos al proceso de 
los medios informativos en 
Portugal: «República», diario 
lisboeta, dirigido por Raúl-Re­
go, tenía una tirada de sesen­
ta mil ejemplares. Sin él. y 
con los comunistas, se.-ha..re­
bajado a cuatro mil. «A' Lu­
ta», nuevo diario dirigido por 
el mismo Rego,, tira actual­
mente los mismos sesenta mil 
ejemplares que tiraba «Re­
pública». «O SeeulO». proco-, 
munista, no llega a cinco mil 
ejemplares, «Avante», diario 
oficial del P. C., se mantiene 
a base de suscripciones de los 
afiliados. Y revistas coma el 
«Tempo» el «El Expresso» pa­
san dé ciento cincuenta mil. 
En otras palabras, que el, por­
tugués está interesado por su 
futuro y relaciona sus órga­
nos de información. ,

Lilis Félix CARBAYO

Foi- .QÜEGA
arí^ivo

hay unas elecciones próximas, 
que las habrá en enero o fe­
brero de 1976, los comunistas 
se llevarán solamente un tres 
o un cuatro por ciento de vo­
tos.

— ¿Cuál es la cara que pone 
y compone nuestra Europa oc­
cidental para con Portugal?

— Europa está deseando 
apoyar a Portugal, como Es­
tados Unidos a Europa, por­
que la Península Ibérica es 
muy importante cara al con­
cierto ínternaeionai. Además, 
Rusia tampoco se vuelca con 
este país. Solamente lo hace 
con su partido, el comunista. 
Hablando de Estados Unidos, 
es preciso añadir que éste , 
concedió una ayuda al Go­
bierno de Vasco Goncalves, 
que no utilizó. Pero ahora el 
sexto Gobierno lo va a llevar 
a efecto. A este país de Nor­
teamérica le interesa que Por­
tugal entre en el diapasón de 
los países occidentales

—¿Y la C 1, A ? ¿No pue­
de repetirse en Portugal el 
caso de nuestro otro país her­
mano Chile?

— Pues en Portugal no in­
terviene la C. I. A. para na­
da, pruicipalmente por la 
reacción <!ontra ésta después 
del caso de Chile. Los «slo­
gans» escritos en las calles 
de Lisboa dicen algo asi como 
«ni Chile ni Praga»,

- ¿Quién io ha escrito?
■ —Él piioblo.

El PACTO IBERICO 
INFORMATIVO

Decíamos y volvemos a re­
petir, que lo que sucede en 
Portugal, interesa en España, 
sin excepciones. Continua 
mente, por todos los medio! 
de intormación ñus llegan no 
ticias del país del oeste de la 
península Ibérica.

— ¿Se está dando uiia in­
formación veraz y objetiva de 
Portugal aquí, en España?

— Pues mire usted ..; Vie 
nen las cosas muy deforma 
das, quizá porque alguno de 
los corresponsales no tiener 
los suficientes contactos con 
los movimientos noliticos La 
may Olla no han- realizado las 
informaciones ob,)ctivas, cora" 
lo han sido las de PUEBLO 
«Ya» .v «La Vanguardia».

—¿Cómo cayó en los me­
dios ’politicos v periodísticos 
portugueses la retirada de los 
corresponsales de Televisión 
Española?

la viudo de Humberto Delgado con él abogado espónol 
don Mariano Robles y Romero *Rob1e4^^^,,,^-

Mt i

i®í¿m

,ris con la nación española 
uüwcaipcnie. no mueren m-

ervenir. Desean que tenga 
nos al máximo relaciones cul­
turales y económicas. Nada 
más.

— ¿Cómo reaccionaron los. 
medios políticos portugueses 
con el viaje relámpago del 
Principe Juan Carlos al Saha­
ra español?

— Exteriorizaron extrañeza, 
morque no creían que el Prín- 
•ipe iba a tornar el poder co­
mo lo ha tomado. Entendían 
que iba a ser im Jefe de Es­
tado pasivo, parodiando la fra­
se del «Rey reina, pero no go 
biema». Ha causado una gran 
impresión v se cree que don 
Juan Carlos, dentro de la ley. 
buscará la fórmula hacia una

riano Robles 10 ha defendida 
Sabe de él y lo conoce.

—.Después de su libro «E! 
proceso de Humberto Delga­
do», ¿se ha dicho todo sobre 
este personaje?

— Es indiscutible que, con­
forme ha pasado el tiempo y 
^on el interrogatorio de los 
encartados en el caso de su 
asesinato, lo llevaban a un 
proceso de Humberto Delga­
do», ¿se ha dicho todo sobre 
este personaje?

-¿Qué representaba Hum- 
□erto Delgado en el sistema 
salazarista?

—La reacción contra el sa- 
lazarismo. El hombre que di­
jo «Hasta aquí hemos llega­
do» cuando en Portugal no 
se podia hablar ni media pa­
labra. Ya sabe, le llamaban

Lo quema de la Embaiada dé Españó en 
Lisboa, un acto vandórico inadmisible, dé 

autores muy localizables
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Devenía sólo en las Agei idas de Viajes.

19 de noviembre de 1975 P U E B L 0

Si tiene sólo 
/días para descansar, 
¿porqué perder2?

Elija donde descansar en España del primero al último día

Compare las dos posibilidades. Una, por tierra. Perdiendo un día de ida v 
otro de vuelta. Con sus paradas, sus comidas y sus etcéteras incluidos.

Otra, con Mundicolor. En avión. Aprovechando la semana de cabo a 
. rabo. Llegando rápido y descansado. Y sin preocuparse de nada porque 
Mundicolor se ha ocupado de todo.
.Del viaje en un vuelo normal de Iberia, del traslado desde el aeropuerto, del 
alojamiento en un buen hotel, del desayuno, y hasta de sus comidas, si elige el 
régimen de pensión completa.

,Y todo por un precio muy inferior al que le costaría realizar exactamente 
el mismo viaje por su cuenta.
Y si quiere, también pagando en cómodas mensualidades. Con Credivuelo {48 
horas para obtenerlo, hasta 24 meses para pagarlo).

Entonces elija el lugar y busque el alegre sol de Mundicolor en la? 
Agencias de Viajes. Una semana —¡siete días!— de descanso le espera.

Días Al. contado Al mes Días Al contado
> 

Ai mes
Costa del Sol 7 5.975 232 Nieve en Granada 7 9.160 355
La Manga. 7 7.225 280 Costa Blanca 7 •í;^.62O 256

< Almería 7 8.400 325 Circuito Andalucía 7 14.100 _Ó46^

MUNDI 
COLOR

í//v£AS ^/lEAS Mre^fuaoAMes os es/wiA
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EL CUADERNO LITERARIO »
il

DE DAMASO SANTOS

SOBRE LA "BIBLIOTECA FANTASMA" LIBROS

DE "LA TENTACION
Mí^ EL ISUHIIll!

I LI CRITIU:

DE FLAUBERT, A
"CARTA SIN TIEMPO

"¿fotj^-^
millier

DE ANTONIO PRIETO nismo
¿Sería «La tentación» la pri­

mera obra literaria que tiene 
en cuenta esas instituciones 
grises en donde los libros se 
acumulan y donde crece dul­
cemente la lenta, la cierta ve­
getación del saber? Flaubert 
es a la biblioteca lo que Mo­
net es al museo.

Después, «El libro»; Mallar­
me será’ posible; más tarde, 
Joyce, Roussel Kafka, Pound, 
Borges. La biblioteca en lla­
mas.

■ Nuevos libros para el “boom” de la
narrativa hispanoamericana

que a escala de síntesis 
mirada aquilina, en esta 
Le dijeron entonces, en la

y objetivos de 
obra fantástica, 
ilusión del rea-

lismo decimonónico, y lo decían sus ami­
gos, que aquello era teatro de evasión... 
Pero la perspicacia de Baudelaire llamó a 
«La tentación» la «cámara secreta» del es­
píritu de Flaubert.

«LA BIBLIOTECA EN LLAMAS» 
DE ANTONIO PRIETO

Michel Foucault (La Bi­
blioteca Fantástica. Traduc­
ción de Miguel Balbitúa.),

ASI como puede originar un espectácu­
lo teatral un texto literario ajeno al 

teatro, el género teatro tiene validez de 
texto para leer cuando realmente alcan­
za lo que Julián Marías llama calidad de 
página. Igual que la procesión puede ir 
por dentro de la iglesia y también .organi­
zarse en el interior del creyente, se puede 
leer públicamente teatro —de mesa—; y 
para uno mismo, imaginando su repre­
sentación: realizándole en nuestra intimi­
dad receptora tal que un poema, una no­
vela, un ensayo. La lectura unifica los gé­
neros. Colabora con el autor interpretán- 
dqle y complementándole. (Castellet en su 
«La hora del lector» apunta que el ver­
dadero escritor moderno ofrece un puzzle 
para que el lector organice la obra.) Es 
de agradecer, pues, la publicación de obras 
teatrales. (Leo que el premio Fastenrath 
de la Academia se convoca este año pre­
cisamente para obras teatrales.) En estas 
colecciones se nos da teatro que ha sido 
espectáculo, que puede serlo algún día o 
no serlo jamás. En muchos años el teatro 
do Valle Inclán fue sólo texto literario 
impreso sin esperanzas de representación. 
Y Valle era ya para muchos de sus lec­
tores un autor de teatro tan alto y más

ESTO es un buen arder de libros en la 
fantasía: «Carta sin tiempo», de An­

tonio Prieto, publicada en la misma co­
lección que «Secretum», premio Novelas 
y Cuentos en su primera vez. Ya no era 
en aquélla, como en sus otras novelas, la 
reviviscencia del mito, sino la llama de un 
texto literario, con la inserción de dos 
planos temporales para expresar, en una 
misma angustia, la defensa del humanis­
mo frente a las coerciones de la sociedad 
y el poder deshumanizados. En «Carta sin 
tiempo», el tiempo es abolido. Aunque se 
deslice tonalmente el relato por cadencias 
estilísticas —lejos de todo «pastiche»— de 
los siglos XV, XVI y XVII, sabor de todo 
el Renacimiento, .n protagonista se ex­
presa en una ininterrumpida carta de

a nuestra actualidad con un sistema que 9 
escapaba de los fríos registros para trans- a 
mitirnos el latido de la palabra (que es 1 
el sentido de la vida). La historia que ha- | 
rra y canta en este largo poema, de dolo- 1 
rido sentir, en la del cansancio heroico | 
de la condena a la libertad de hacer lo 1 
mejor. 1

Un bello poema que he leído en mo- 1 
mentes dé hipersensibilidad y melancolía, 1 
con la misma dolencia en el cuerpo y en 3 
él alma con que hace muchos años leía 1 
y releía la primera novela de Pedro de 3 
Lorenzo, «La quinta soledad», libro tam- | 
bién de fantasía entre libros que elevaba 
dura realidad. Pedro de Lorenzo, ahora en 
Obras Completas, con un prólogo mío en 
el primer tomo; Florencio Martínez Ruiz 1 
en el segundo salido ahora, a la par que 
una reedición de «La sal perdida», que tam­
bién lleva un estudio y una evocación de 
mi mano, pero esto es para otras anota­
ciones.

PARA ANDRES AMOROS, 
CRITICO LITERARIO 
EN ACCIDENTE DEPORTIVO

que los mejores que se representaron en su 
tiempo. Una meritísima colección es hoy 
la de Cuadernos para el diálogo, que se 
dedica al teatro representado o no, más 
de ruptura o repristinación siempre. Tenía 
que ingresar en ella «La tentación de San 
Antonio», nunca representada obra de 
Gustavo Flaubert, escrita y reescrita en 
media vida. En esta colección que dirigen 
Alvaro del Amo y Miguel Bilbatúa, la 
edición se acompaña de ensayos de Henry 
Ronse y Michel Foucault precediendo a un 
serio estudio histórico y estructural de 
Bilbatúa sobre el Flaubert autor teatral.

He querido encabezar con párrafos to­
mados del artículo de Foucault que deter­
mina y canta la epifanía de una nueva 
literatura fantástica, de sueños controla­
dos, onirismo erudito; de fantasía entre 
libro y libro, sometida a las m^ diversas 
reacciones del pensamiento filosófico y 
científico, de la hisxoria de las ideas, ritos, 
símbolos, sectas y sentimientos religiosos. 
El Flaubert primoroso en el realismo na­
rrativo —o «ilusión de realismo», como 
diría Borges— no es menos detallista, bien

amor, en cuya palabra se sostiene; es un 
caballero de dolorido sentir, que vive he­
roicamente y sin premio momentos de la 
Odisea, de la Tabla Redonda, de todos 
los libros de Caballerías, de la conquis­
ta de América, el cautiverio de Cervan­
tes, horas del capitán Aldana y Garcilaso, 
para terminar con las primeras canas en 
la eternizada melancolía de un retrato 
sin nombre de Domenikos Theotokopoulos, 
caballero de sucesivas reencarnaciones de 
frustración, que ha oído a las sirenas del 
mar de Ulises, a una cantante de color de 
hoy; que sabe versos de un garcilasista 
de nuestros días, como Manuel Alonso Al­
caide... (Sólo recuerdo esta forma de su­
cesión en aquel curioso «Amadís» de An­
gel María Pascual, farsa política en los 
primeros años cuarenta;- en-otros aspec­
tos se podría encontrar parentescos en re­
latos de Cunqueiro, Torrente, Vintila Ho­
ria, Garlos Rojas...)

El fingimiento de manuscrito hallado 
—que dicho sólo así parece harto soco­
rrido— cobra especial significación, por­
que es comentado, anotado, criticado por 
el propio autor, como profesor que es, con 
la verdad de un distanciamiento erudito, 
añadiendo con ello un elemento más a la 
complejidad de la narración, a su ilusión 
de realidad objetiva. Y es un lazo que 
estrecha en una sola pieza al novelista con 
él profesor e investigador de semiología 
literaria que Antonio Prieto es. Escribe 
«Carta Sin tiempo» a la vez que estudia 
textos renacentistas y modernos para dos 
libros ya publicados hoy —en la misma co­
lección de lingüística y crítica literaria que 
coodirige en Planeta —«Ensayo semioló­
gico de sistemas literarios» y «Morfología 
de la novela». En el prólogo del primero 
canta, en un alto o encrucijada, su tristeza 
del duro bregar, para proseguir el camino 
en su afán de «acercar los textes literarios»

NI mucho menos están reñidos el latín Con 1 
el fútbol; el pensamiento, la docencia, la 
investigación científica, la literatura con el 

deporte. Podría aducir libros. Pero aduzco 
en estos momentos el ejemplo de Andrés 
Amorós, postrado para rato, víctima no de 
un autor idóneo de un accidente deportivo 
en una partida de tenis, que le ha que­
brado gravemente un brazo y una pierna. 
Allí pensará en sus clásicos y modernos, 
en sus novelistas hispanoamericanos, en 
los actos culturales de la Fundación March 
que ha programado y no puede ver, en los 
estrenos teatrales a que no puede asistir, 
en sus interrumpidos así libros... Creo 
que ya empezará a leer. Alzado lentamen­
te de arremetida otoñal de una dolencia 
que tiene el nombre médico, erudito y 
castizo a la vez, de «melenas», quiero en­
viarle mi gratitud por un parrafito en su 
artículo en «El Urugallo», la espléndida re­
vista literaria de Elena Soriano, esta «Jo- 
sefita Ortega y Gasset», que la decíamos 
antaño los amigos. El articulado «Novela 
española e hispanoamericana» —el núme­
ro de la revista está dedicado a literatura 
hispanoamericana—, rememorando el cho­
que que produjo en algunos novelistas es­
pañoles el llamado «boom», frente a los 
críticos que lo estudiamos y enaltecemos, 
dice que «fuimos tachados de esnobismo 
extranjerizante y hasta literalmente de 
«quitarles el pan» a los españoles (Dáma­
so Santos tuvo que replicar en las páginas 
del suplemento literario de PUEBLO de­
fendiéndose y defendiéndonos». «Lo cierto 
es que, de úna u otra manera, con los mis­
mos nombres y con ocasión de conocer 
mejor a otros, el «boom» y sus efectos con­
tinúan. En este momento brindo desde aquí 
a mi querido Andrés Amorós la lectura que
inicio de «El lugar sin límites» (Euros), 
Alianza Editorial; «Historias de amor», 
José Donoso, y de los últimos paquetes 
Alianza Editorial, «Historias de amor», 
Bioy Casares, y «Cuentos completos», 
Ezequiel Martínez Estrada.

de 
de 
de 
de 
de

LA colección El Es- 1 
critor y la Crítica 1 
(Taurus), que di- 1 

rige Ricardo Gullón, i 
dedica su último volu- 1 
men al modernismo. 1 
Para su caracterización | 
literaria, textos de Ra- 1 
món de Valle Inclán, 1 
Eduardo L. Chavarri, | 
Rafael Ferreres, Yerko 1 
Moletic, Ivan A. Chul_ 1 
man y Octavio Paz. I 
Firma el capítulo de las 1 
técnicas Edmundo \ 
García Girón; los te- 1 
mas, Manuel Díaz Ro- 1 
dríguez, Luis Manguió, 1 
Rafael Ferreres y Er- 1 
nesto Mejías Sánchez; 1 
sobre los autores mo- 1 
demistas escritos de 8 
Manuel Machado, En- 1 
rique Díez Canedo, 1 
Juan Ramón Jiménez, 1 
Luis Monguió, Rafael 1 
Alberto Arrieta y Ma. 1 
rió Rodríguez Fernán- 1 
dez; de las revistas es- 1 
criben Donald F. Fol- 1 
gelkist, Boyd G. Cár- 1 
ter y Porfirio Martínez \ 

¡ Peñaloza. Cierra un 1 
capítulo titulado «El 1 
antimodernismo», por 1 
José Deleito y Piñuelas. 1 

| La edición de Lily Lit_ 1 
| van, sosteniendo la 1 
| unidad estética, moral 1 
\ y social del modernis- | 
| mo sin aceptar la divi- j 
| sión entre el esteticis- 
| mo modernista y el es. 
\ teticismo novent ay o- 
\ chista. Como se sabe, 
| los libros de esta co- 
\ lección constituyen 
| una antología de tra- 
\ bajos críticos en torno 
| a Ía obra de un autor 
\ o de teoría sobre algún 
| género literario, o co- 
1 mo en este caso, un 
| movimiento. Como se- 
{ ñala el editor, que el 
| modernismo está inte. 
| resando hoy de una 
| manera enorme hasta 
{ el punto de que un

grupo 
venes 
tomar 
frente 
social

de poetas jó- 
le volvieron a 
como modelo 
a la literatura 
y eticista que

había predominado ha­
ce unos años. Es una 
lástima que no se ha­
ble mucho de la hue. 
11a que dejó en la pro­
sa. Muy interesante al 

• respecto lo que escri­
be Chulman, dibujan, 
do la tesis de que, 
concluso, su influencia 
tiene un gran valor en 
la nrosa novelística de 
nuestros días, como la 
tuvo también en otros 
escritores que realiza­
ron su obra fuera de 
la vigencia histórica 
del mismo

C. V.
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EL
ESPAÑOL, 
ANTE LOS

LIBROS

MAS
QUE

libros
Otro libro de 
Antonio Aradillas

WRIMONIOS ROlOS”
Un afrontamiento, sin paliativos 
ni condieionamientos, de la real 
y dolorosa dimensión que entraña 

hoy la ruptura matrimonial

MSÎRIMDNIQS 
afiloras»!
a

ro.;... ;..,Vr6!ô gó dd 
. '1--Ç.A11RET,' 
fZAGDALEt^

DA 1 A$£g icioÑjÿ

DE este hombre depende ahora mismo cerca de un 
^?^®“ ^® libros; libros que encierran en sus 
páginas todo lo que ha sido y es él pensamiento 
español en todas las épocas. Don Hipólito Esco-

^ es el nuevo director de la Biblioteca Nacional. 
Hace unos días que tomó posesión de sü cargo y ya 
las ideas renovadoras le bullen en la cabeza. La ac­
ción y la organización van a ser el paso inmediato.

—Si no hay lectores, 
de nada sirven los libros. 
Así que, para mí, lo pri­
mero es el lector, y en 
esto no ha caído mucha 
gente. Los productos hay 
que hacerlos para satis­
facer la necesidad de 
quien los vaya a utili­
zar. Y un libro, repito, 
por bonito e interesante 
que sea, no existe si no 
existe un lector. Y al 
lector de una biblioteca, 
y más de la envergadui-a 
de la Nacional, hay que 
darle las cosas hechas. 
Al lector hay que faci­
litarle su labor. Con una 
selecrión de materias o 
autores, una buena or­
ganización en salas de 
lectura y un buen estu­
dio del tipo de lectores 
que aquí acuden y lo que 
ellos más solicitan, la la­
bor nuestra sería incluso 
más simple, más mecá­
nica, quizá, pero, desde 
luego, más útil.

—Entonces, ¿el proble­
ma de una biblioteca es 
de que hay muchos lec­
tores o de que hay mu­
chos libros que leer?

—Bueno, mire usted; 
hace un siglo leer y es­
cribir incumbía a una 
minoría. En el siglo die­
ciocho cualquier persona 
culta sabía de todo y te­
nia a su alcance cual­
quier libro, porque se 
publicabp. poco. En todo 
el mundo se podían pu­
blicar entonces imos 
cuantos miles de libros. 

' Hoy en día salen al mer­
cado cerca de quinientos 
mil ejemplares al año. 
Por ejemplo, el padre 
Feijoo o Jovellanos leían 
y escribían de todas o 
muchas materias. Pero 
ahora, con esa cantidad 
de libros que continua­
mente salen de las im­
prentas de todo el mun­
do, es necesaria la espe­
cialización. Hoy, el lec­
tor, por bueno que sea, 
no puede leer una gran 
parte de lo que se pu­
blica, y esto ni siquiera 

1 con los libros de su pro- 
j pia especialidad. Por

tanto, la gente lee mu­
cho más que antes, pero 
abarca menos saberes 

1 que antes, porque éstos

Biblioteca
Nacional acuden
diariamente
1.500 lectores

meses se han
expedido
13.000 tarjetas 
de lector

y que puede oscilar er 
tre los trescientos o cua­
trocientos ejemplares. A 
éstos, como a los otros, 
habría que colocarlos en 
salas distintas. Y eso por­
que cada uno de ellos 
necesita un tratamiento 
distinto. Así, a los que 
preparan terinas les tc- 

. nemos que ofrecer las 
fuentes, y a los investi­
gadores natos hay que 
.darles las máximas ga­
rantías de trabajo.

son mucho más amplios 
y más cambiantes. Un 
la Biblioteca Nacional, 
con su cerca de un mi­
llón de ejemplares, si 
viene un señor, que no 
domine perfectamente su 
materia, se pierde, y a 
nosotros nos vuelve lo­
cos y nos da trabajo in­
necesario. Por eso es por 
lo que lo más inmedia­
to que hay que hacer es 
clasificar el tipo de lec­
tor que aquí viene y 
crear salas especiales 
con una bibliografía su­
ficiente para cada tipo 
de lector.

—¿Qué lector es, en­
tonces, el más habitual 
de los que aquí acuden?

—Pues así, a grandes 
rasgos, le podría delimi­
tar el campo de los es­
tudiantes de C. O. U., 
los . propios universita­
rios; luego, los investi­
gadores en potencia, que 
son los posgraduados 
que preparan sus tesinas 
o tesis doctorales, y lue- 

■ go, por supuesto, el in­
vestigador profesional. 
Los estudiantes de C. O. 
Ü. y universitarios tie­
nen un límite de mate­
rias más o menos afines

—¿Cuántos lectores 
acuden diariamente a es­
ta biblioteca?

—Aproximadamente, 
unos mil quinientos. Aquí 
hay veces que, las colas 
en la entrada son enor­
mes. Y en cuanto a car­
nés de lectores, desde el 
mes de mayo habremos 
dado unos trece mil. Los 
carnés son gratuitos. Bas­
ta con demostrar que se / 
es estudiante. También 
damos unos vales de en- 
ti'ada provisionales.

—Don Hipólito, ¿es el 
español un buen lector?

—Para mí, que el es­
pañol es mejor compra­
dor que lector de libros. 
Y es que, por lo general, 
en los países mediterrá­
neos, países con luz, la 
persona prefiere salir a 
la calle que quedarse en 
casa leyendo. Los países 
nórdicos, por el contrario, 
son muy buenos lectores 
y están bien dotados de 
bibliotecas. Luego está el 
problema de que la gente 
demanda enseñanza no 
para ir en busca de co­
nocimientos, sino de títu­
los, y así. la cultura no 
puede solidificar. Pero en 
cualquier caso, lo que sí 
es cierto es que a mayor 
tiempo de estudios salen 
más lectores. Así, de los 
universitarios, el ochenta 
por ciento son buenos 
lectores. En la enseñanza 
media hay un veinte por 
ciento de lectores para el 
futuro. Yo siempre he di­
cho que la carrera de lec­
tor es más larga que la de 
pianista. Hacer un buen 
lector es muy difícil. Un 
lector no es un hecho na­
tural, sino social. Y es di- ■ 
fícU hacer un buen lector, 
porque es también muy 
difícil la comprensión del 
texto. No es lo mismo la 
comunicación a través de 
la lectura que a través 
del diálogo.

Javier MORAL 
Fotos LLORENTE

MATRIMONIOS rotos» es la penúltima 
obra de nuestro compañero Antonio 
Aradillas, editada por Sedmay y pro­
logada por Enrique Miret Magdalena.

Prólogo y obra resultan sér, por el tema 
y por los autores, dos incuestionables ejem­
plos de otros tantos principios de viva po­
lémica que, a no dudarlo, se levantará en 
torno a la ruptura matrimonial tal y como 
en la actualidad es contemplada por la ley 
— civil y eclesiástica — , por la sociedad, por 
los protagonistas directos y por las respec­
tivas familias que sé sienten más afectadas 
por su planteamiento y por sus consecuen­
cias.

Era hora ya de que en un libro como 
«Matrimonios rotos» se afrontara en España 
con honradez, veracidad, oportunidad y sin 
paliativo ni condicionamiento alguno la real 
y dolorosa dimensión que entraña hoy la 
ruptura matrimonial desdi " ersas
vertientes.

Para eso, el autor, conocido ya por el 
tratamiento tenaz y conflictivo sobre estos 
temas, ofrece una escalofriante documenta­
ción humana sobre la base de encuestas, 
entrevistas y narraciones de casos a loa 
que ha tenido acceso por su doble condi­
ción de sacerdote y de periodista. Enrique 
Miret, reconoce en el prólogo que «el lector 
se encuentra ante una obra desconocida en 
nuestra historia del libro español. Nueva 
en el sentido más pleno de la palabra, por­
que descubre algo que nunca había sido tra­
tado en nuestra literatura. Nadie había bu­
ceado en el dramático, mundo matrimonial 
como AradUl^,^ y algunos se . preguntarán 
si esto debe Vulir a la luz pública».

Partiendo de la realidad de las rupturas 
matrimoniales —legalizadas o no, declara­
das o por declarar — , tal y como están re­
flejadas en la documentación humana que 
ofrece, el autor trata tal ruptura desde el 
punto de vista de la historia de la Iglesia, 
de la moral católica, de la ley, de Ias cien­
cias antropológicas y de los hijos, hacién­
dolo siempre de la miaño de los más im­
portante expertos de que hoy se dispone 
en España en las áreas de las competencias 
anteriore, bien con entrevistas o recogien­
do con fidelidad su pensamiento. De entre 
todos ete capitule se realta él corre- 
pondiente a le «matrimonie rote y le 
^?^®?^^’ ®® ^ que, además de ofrecer una 
visión psicológica del experto de turno, se 
aportan le coeideracione de un grupo de 
ninos, hijos de matrimonie separados o se­
parable, protagonistas active y pasive del 
drama al que la institución le ha sometido.

También ete libro, al igual que su «Pro­
ceo a Jos tribunale ecleiástice», e una 
denuncia dirigida contra hombre de la Igle­
sia, o que se dicen de la Iglesia, contra no 
poce familiare de la pareja humana y be­
ta contra algunas leye civile y, por su- 
pueto, ecleiástice. Pero, además de denun­
cia, «Matrimonie rote» constituye una pro­
clama y una defensa fuertemente sincera, 
de lo que debe ser el matrimonio basado en 
la realidad, en la limpieza y en la sustan­
tividad del amor, Diríame que el libro es 
un auténtico servicio al hombre, a la mu­
jer, a los hijos, a la institución y a la pa­
reja humana, a quienes les correspondió la 
desgracia de vivir el conflicto grave e irre­
versible de su equivocación o de su des­
amor.

V. GONZALEZ

“LA OTRA VIRGINIDAD"
DE lOSEFINA DE SILVA
JOSEFINA de Silva acompañó a Esther Vi- 

^*® mujer convulsionó el 
mundo _femenino y masculino español. 
Acompañó a la autora de «El varón po­

lígamo» en todas las peripecias de su viaje 
a nuestro país. Estuvo con ella en Madrid 
en la presentación del libro, en las entre­
vistas. con la Prensa, en el coloquio en el 
Ateneo, Después viajó a Barcelona, sin se­
pararse de ella y estando a su lado en las 
mis mas circunstancias. Prensa firma de 
ejemplares, coloquios... Josefina de Silva, V. G.

“Revista de Historia Militar”

raflieWIKwsalníaftnnonrdtí 
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a lo largo de todas estas constantes estan­
cias con Esther, caló profundamente en su 
estilo y se interesó profundamefate en el 

que llegó a dominar con tanta inten- 
que la experiencia se convirtió en

tema, 
sidad 
libro.

En 
dad»,

este libro titulado «La otra virgmi- 
Josefina de Silva’ aborda valiente-

mente, con lenguaje claro y conciso, d^do 
prueba de una experiencia y de una calidad 
literaria inusitada, toda la problemática 
hombre-mujer. Es un libro que leerán hom­
bres y mujeres, aunque luego algunos y al­
gunas no estén de acuerdo con las teorías 
de Josefina de Silva, Pero esto es lo que 
ella se ha propuesto. Que unte y otros to­
men conciencia del problema, de la situa­
ción real de la mujer con el hombre. Que 
se analicen de verdad estas situaciones, que 
en muchos casos, en la mayoría de los ca­
sos, son como Josefina los analiza.

«La otra virginidad», de Josefina de Silva, 
está editado por Plaza y Janés, y consta 
de treinta y ocho capítulos, además del que 
dedica a la presentación del libro, de la 
que entresacamos la siguiente frase: «Esta 
obra pretende ser el estudio de una reac­
ción popular. Y me instigó a escribirlo una . 
pregunta que fue la más repetida: ¿Por qué 
los hombres prefieren a las mujeres estúpi­
das? Era una pregunta angustiosa, lanzada 
generalmente por mujeres que, al no con- 
siderarse estúpidas, achacaban a ello su 
fracaso con el sexo masculino.»

Además de todos los planteamientos, Jo­
sefina de Silva descubre en su libro un sm- 
tin de secretos, que hasta ahora han per­
manecido ocultos, del viaje a España de 
Esther Vilar y que asombrarán a quienes 
lean este interesante y sugestivo libro «La 
otra virginidad».

UN ESFUERZO
DIGNO Y SERIO

«Revista de Historia Militar» cumple con 
gran dig,nidad su cometido de informar so­
bre hechos históricos relacionados con la 

■ carrera de las armas. El núcleo más fuerte 
de su último número está relacionado con 
la presencia de las tropas francesas en Es­
paña a lo largo del primer cuarto del si­
glo XIX. Nicolás Horta Rodríguez analiza 
la repr^ión en Madrid en mayo de 1808. 
Juan Priego López hace una síntesis de la 
batalla de Talavera en 1809, que pudo ser 
el fini de la dominación napoleónica en 
nuestro país, pero que no se supo aprove­
char estratégicamente. Carlos Bartual Díaz, 
por su parte, habla de las tropas españolas 
m servicio del imperio, y finalmente, Carlos 
Martinez-Valverde estudia el ataque y de­
fensa de Cádiz en 1823. Aparte de una ex­
tensa bibliografía sobre temas militares y 
una aportación de fondos documentales del 
S®*^^*® Histórico Militar, aparecen en el 
citado número dos estudios más, uno de 

Gárate Córdoba explicando el 
sentido de la rebelión de San Hermenegildo 
y otro de Victoriano del Moral Martín sobre 
la importancia del castillo de Almuñécar 
en la defensa costera del antiguo reino de 
Granada.^ Creemos que todos los estudios son 
de ínteres, y que la revista, en líneas ge­
nera^, cumple dignísimamente con su co­
metido siendo fiel a su finalidad: informar 
obre la historia militar.
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M ™ MIEN

He 
F rondado

rector general de Radio y 
Televisión?

—Soy un amigo, un buen 
amigo, además, de un co­
laborador del actual direc­
tor general de Radio-Tele­
visión Españolo. Si usted 
conociera bien o don Jesús 
Sancho, sobraría la pre­
gunta. Jesús Sancho no ne­
cesita rompeolas. Ni cen­
trocampistas. Recibe, cen­
tra y procura rematar. En 
los tiros a puerta ha su­
perado con mucho a Santi­
llana y a Quiñi. £io que le 
digo es que a mí me guste 
jugar al fútbol y a la polí­
tica con amigos. Aunque, 
claro, en la otra mitad del 
terreno no suele haber on­
ce amigos,

—¿Le gusta ester cerca 
del Poder ?

—Cada vez sé menos 
dónde está el Poder. Sí, a 
veces he creído estar cerca 

. del Poder. No del ©conó-

disposición de participar en 
la gobernación de la socie­
dad a la que pertenece; en­
tre estos ciudadanos, los 
poetas, claro.

—Algunos dicen que us­
ted es poeta oficial...

—Eso es pintoresco. Mis 
libros han aparecido en 
editoriales de diferente ba­
se ideológica. Desde Rialp 
a Punta Europa* desde 
Doncel a Dagur, desde 
Prensa Española a Edito­
ra Nacional. Sin tener en 
cuenta por mi parte, ni, 
por supuesto, por parte de 
esas editoriales, quiénes

laderas 
del poder más 

perecedero”
SU físico recuerda al de un romántico español del XIX. 

Pero le falta reprise para ser como Larra o como 
Espronceda. No es más dandy de lo que se lleva 

en el siglo XX. ni más barbudo de lo que su peluquero 
ie recomienda. Además tiene los ojos claros -—que es 
indicio de transparencia:—, la ascendencia nórdica y un 
despacho en el Ministerio de información y Turismo. Su 
vocación de hombre polifacético —là poesía, el perio­
dismo, la política— está definitivamente instalada en 
este cruce nacional de caminos, que nos lleva como si 
tal cosa a un futuro que emplaza a la gente joven, como 
Juan Van Halen. Treinta y un años es una bella edad 
para semejante emplazamiento.

adolescencia), Juan de Ba­
ños, un accésit del Ado­
nais, con su libro «La fron­
tera», y algunos más. Al­
gún crítico ha dicho de él 
que es el primero en su ge- 
neraeión que reaccionó 
contra el prosaísmo en la 
poesia, buscando el valor 
de te palabra poética en si. 
De verdad, cada libro suyo 
ha significado un paso ade­
lante, aunque él tiene a 
gala proclamar que nunca 
ha cuidado las «public re­
lations» de sus libros.)

mico, claro. Y sospecho, 
¡ay!, que el Poder es, al fi­
nal, el poder económico: 
los bancos, las familias, las 
sociedades, todo eso... En 
ese caso, no he estado cer­
ca del Poder, y no puedo 
decir si me gustaría. Diga­
mos que he rondado litis la­
deras del poder más pere­
cedero y fugitivo, es decir, 
el espejismo dél Poder.

—¿E^ posible un poeta 
en la política activa?

—Supongo que sí es po­
sible. La pregunta no irá. 
por mí, aunque no veo la 
razón de que un poeta ten­
ga que estar fuera de la 
política activa. Hay mu­
chos ejemplos. Do que ocu­
rre es que el poeta, el in- 
telectual, suele ser hombre 
de.imaguiación. Y a la po­
lítica le hacen falta enor­
mes dosis de imaginación.

gobernaban el ptes en ca­
da momento y dónde esta­
ba yo ubicado politicamen­
te. No, no creo haber sido 
un poeta oficial. No he he­
cho cantos triunfales a los 
políticos, porque ya dije 
que no creo en la poesía 
política ni en la que usted 
apellida «oficial». Si hu­
biera sido poete oficialj es 
obvio que me hubie^ 
aprovechado de ese apelli­
do. No quiero citar, y es­
pero que te compren^ al­
gunos poetas que sí han 
rido poetas protegidos y 
oficiales y resulte que aho­
ra andan en una especie 
de precipitado cambio de 
chaqueta.

—¿Es que es algo malo 
ser poeta oficial?

—No, en absoluto. Si se 
cree en ello. Yo ^y un 
hombre con ideas bien de­
finidas en cuanto al modo 
de entender la organiza- 
ción de la sociedad en mi 
país, y nunca lo he escon­
dido. Lo que digo es que 
te soy como español, como 
ciudadano, no como poeto.

DE ULTRA, NADA

“El querer resol 
ver cuestiones 1 
por la vía del 
extremismo me 
parece un dis­
parate”

—¿Cuántos libros de 
poesía?

—Desde que publiqué el 
primero, «Lejana potebra», 
cuando tenía diecinueve 
años, una docena de ellos.

(Es el único poeta joven, 
con una antología de toda 
su obra —«Poemas del 
hombre que pasa», 1973—. 
Pero no frecuenta las ter­
tulias poéticas,, y va un 
poco por libre. Le encan­
tan la política y los menti­
deros. Por ahí se dice que 

f es astuto, algunas veces 
diabólico y siempre listo, 
inteligente, relacionado con 
esc® focos de información 
que no siempre son los del 
poder, y que le procuran 
una cierta seguridad en las 
tertulias del país, tan pro­
pensas al rumor y a los 
fuegos artificiales.)

—¿Qué es usted exacta- 
mente: un burgués, un bo­
hemio, un poeta con suer­
te o un hijo de papá?

—Paso por ser un bur­
gués, y esto no m© lo per­
donan en algunos círculos. 
No soy un tejo de papá, y 
te poco que he conseguido 
en literatura o en cute- 
quier otra faceta ha sido 
por mi cuenta, y sobre to­
do por mi riesgo. No creo 
en la bohemia, sino en la 
bohemia con frigorífico. 
Me encanta leer, sobre to­
do poesía, y pienso que hay 
demasiados poetas jóvenes, 
que hacen más poesía de 
la que leen. Cosa grave.

periodística, o, ai se quiere, 
en sus crónicas ha aletea­
do un periodismo poético.

—No creo en la poesía 
experimental, porque pien­
so aquello de «los experi­
menti» con gaseosa». Creo 
en la poesía como un río 
interior, que refleje, eso sí, 
la incidencia externa al 
poeta. Tampoco creo en la 
poesia social, porque toda 
poesía, por el mero hecho

EN LAS LADERAS 
DEL PODER

Juan van Halen es aho­
ra el jefe del Gabinete de 
Coordinación de Radiodifu­
sión y Televisión, una es­
pecie de hombre de con­
fianza del director general. 
Por eso brota sola la pre­
gunta: ■

—¿Es usted como 
rompeolas del actual

un

—¿Qué pasaría si gober­
nasen los poetas?

—Eso pregúnteselo a su 
amigo Rafael Lafuente. 
Supongo que la imagen del 
poeta debe estar cambian­
do. No es un señor que se 
dedique a soñar. Los poe­
tas, si además son inteli­
gentes, tienen criterio^ y 
pueden ponerlos en prácti­
ca. Si sólo gobernasen los 
poetas, a lo mejor pasaría 
te mismo que si sólo go­
bernasen los filósofos o los 
novelistas. Pienso que todo 
ciudadano debe estar en

Además de haber reco­
rrido el mundo como en­
viado especial de Prensa 
(Vietnam* Ul ster, Pakis-

mos con ese tremendo ret o 8 
del futuro. Pues no te sé* B 
Me guste la política en | 
tanto me guste él país y 1 
quiero que me guste, que 1 
nos guste aún más. A su 1 
pregunte responderá el fu- 1 
turo, no yo. Lo que sí le | 
digo es que no ambiciono 1 
serio. 1

—A propósito, ¿qué tie- 1 
ne usted que ver con el se- j 
ñor Fraga? ¿Es usted co- j 
laborador de su equipó, o j 
algo así, por un casual? j

—Conocí a Manuel Fra­
ga como profesor. Luego 
me llamó Gabriel Elorria­
ga al gabinete del Fraga ¡ 
ministro, que él dirigía. ! 
Como asesor de aquel ga­
binete permane<á desde 
enero del sesenta y cinco 
hasta la crisis del sesenta 
y nueve. Al salir Fraga del 
Ministerio cesé a p ' “ 
propia. Nunca he dejado de 
tener contacto con Fraga 
dede entonces y agradezco 
mucho su amistad. Pienso 
que el futuro no va a pres­
cindir de un hombre con 
las características de Ma­
nuel Fraga.

—Si no me equivoco, us­
ted fue el editor —cuando 
dirigía Doncel— que lanzó

Pienso que hay demasiados
poetas jóvenes que hacen 
más poesía de la que leen''

LA POESIA, 
MEJOR SIN 
APELLIDOS

v©r-Empezó a escribir 
sos, como todos los poetas 
malos, e incluso los buenos, 
a los quince años. Sus te­
mas son los eternos: el
amor, la vida, la muerte... 
Pero ha transitado por 
otros. He ahí su «Cuader­
no de Asia», un bello con­
trapunto poético a sus cró­
nicas periodísticas desde 
aquel continente. En algu­
na medida hace una poesía

U
de serlo, es comunicación, ■ 
y, por lo tanto, social. Now 
creo, en fin, en la poesía B 
con apellidos. Politizar laB 
poesía, por ejemplo, me pa- ■ 
rece un disparate. Distingo ■ 
muy bien un poema de uno 
panfleto, aunque la ynte 8 
me haya llevado a escribir 8 
ambos cosas, pero sabiendo B 
siempre lo que es una y lo 8 
que es otra. 8

(Lista rápida de pre-a 
mios de poesía logrados por B 
Van Halen: Alear ay an,| 
Manuel Machado, umver-1 
sitario de poesía (en su?

vu
tán, Oriente Medio, Ugan­
da, U. S. A., China, etc.), 
ha mantenido secciones 
diarias como comentarista 
politico en «Arriba» y «El 
Alcázar». Hablamos de la 
Prensa y yo le preguto por 
sus enemigos —los de la 
Prensa—. Su respuesta es 
la siguiente:

—Digamos que mundo, 
demonio y carne, como los 
enemigos del alma.

1 Habría que saber en ca- 
j da momento quiénes se al- 
• zan en demonio y quiénes 

ponen la carne; algunos 
ponen, sí, toda la carne. 
También hay que saber 
quién pone el asador.

—¿No es usted un poco 
ultra?

—No. Igual que no soy 
anti nada, porque, como di­
jo un joven político espa­
ñol, pora mí entrañable, 
los «anti» me parecen ta­
pones para las ideas. A mí 
me parecen ton ultras don 
Blas Piñar como doña Do- 

’ lores Ibarrurri. Con el ca­
mino que tiene por delante 
este país y el trabajo co­
munitario que ese camino 
va a exigir de todos los es­
pañoles, querer resolver 
las cuestiones por la vía 

! del extremismo me parece
1 n disparate.
1 —¿Se considera un poli-
■ tico para el futuro?
■ —Esto se ha complicado; 
B empezamos hablando de 
■• endecasílabos y termina-

el primer libro con pensa- 8 
mientes e intervenciones g 
públicas del Principe. ¿Qué | 
piensa usted del futuro | 
Rey de España? I

—Sí, efectivamente, el | 
libro se llamaba «Por Es- | 
paña, con los españoles». | 
¿Qué quiere que le diga? | 
En primer lug^, que no | 
me ha sorprendido el éxito | 
político de su viaje al Sa- i 
hara en momentos difíci- « 
les, {torque es bien conocí- j 
da su preparación para los s 
asuntos de Estado. Creo 
que el Príncipe, y futuro 
Rey, tiene ante si un ca­
mino no fácil, pero que, 
sin embargo, resolverá.. Y 
lo hará «con los españoles» 
—parafraseando el titulo 
de aquel libro. 1

—¿Se considera usted de 
la generación del Prínci­
pe?

—Es obvio que usted, yo, 
como otros tantos españo­
les próximos a la edad del 
Príncipe, podemos conside­
ramos hombres de su ge­
neración. Yo le conocí en 
1968 y, desde entonces, he 
mantenido bastantes con­
versaciones con él; sobre 
todo cuando estábamos 
preparando el lanzamiento 
del libro con sus discursos 
y sus intervenciones pú­
blicos.

Antonio CASADO ?
Fotos j

JUAN MANUEL ’
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KÁNDINSKv^
(.entro Difusor de Arte:i^ ‘y 

Alfonso XII, 42- Teléf. 239 20 22 - Mádriji-14^5'

galería
^AN MATEO, 21• amnso Mét «««m.^ ^^

GALERIA DEL
CISNE, S. A.

SALONES

lloras de visita: De 18 a 21 horas
17 Teléf. 4100722

SILVIO VELEZ
DICIEMBRE

MACARRON
JovdImos, 2 - Teléf. 2226494 - MADRID-14

LUIS IHIWMIU lUllllRl
Hasta el 18 de diciembre

PINTURAS
Hasta el 6 de diciembre

Club Crbis
Menéndez Pelayo, 71

De 6 a 9 (laborables) y de 12 a 2 
(festivos)

GALERIA DE ARTE

SBHIMI19
Áíc9t*ü^ft

Velázquez, 119 - Teléfono 261 17 32 
Madrid-6

TALLAS DEL 
ESPIRITU SANTO 

de la 
FUNDACION 

GREGORIO PRIETO
DICIEMBRE

Del 18 de noviembre 
al 5 de diciembre

M. MAEDA

Eduardo Dato, 13 - Teléf. 4101998

ANTICüEDADES
PINTURA

MUEBLES INGLESES
REGALOS

Av. Pío XII, 6 . MADRID-16 

Teléfono 458 85 37

GALERIA

lOSEKCOWL
MUIER Ï PAISAJE
Del 14 noviembre -10 diciembre

Jorge Teixidor
Paseo del Prado, 26

TEL 419 33 93 Teléfono 228 77 52 — MADRID

Horario: De 10,30 a 1,30 y de 5 a 9

Claudio Coello, 28 - Teléf. 2756679

Hasta el 6 de diciembre

GALERÍA VANDRÉS
Don Ramón de la Cruz, 26 

Teléfono 225 30 75 - MADRID-1

GALERIA BETICA
General Goded, 12. Tel. 447 15 23

Madrid-4

Justo Girón
Hasta el 3 de diciembre

GALERIA DE ARTE
GENOVA, 11

FERNANDO 
LERIN

CririJn.d.V.r. V SKIEILB
NOVIEMBRE ’“ï .ï'."aíirá"''' I 111311#®™ »1 24 Ít 30*16111^6

Orense, 35 - Teléfono 233 39 28

FLORES
Y PAISAJES DE BURGOS

CHELO VILLEGAS
NOVIEMBRE

SALON CANO AELE-PUIGCERDA

Alberto Bosch, 3 
(detrás del Museo del Prado)

Teléfono 230 56 20 MADRID-14

JOSE HERRERO
ACUARELAS

Hasta el 3 de diciembre
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ARTE artel
Por M. R. LARA

*

kabala!
GALERIA DE ARTE

Conde de Arando,»! 0. Madrid-1. Tel. 2258781

CUIXART
NOVIEMBRE

taller de arte
MALVAS

Velázquez, 109 - Madrid-6 
Teléfono 262 77 69

Próxima inauguración, día 28, de la 
nueva Galería Malvas, con obras de

Manuel
DUQUE

Galería MODENA
Moreto, 17 (esquina a Espalter) 

Teléfono 468 43 95 - MADRID

ARTE NAIF

JUAN BORRAS
SUBASTAS

El ANTICUARIO'
Jorge Juan, 51 - Teléfono 2759739

fuAS EXPOSICIONES

Próxima subasta 
especial noviembre 
días 24-25, a las ocho 
de la tarde. Subasta 
extraordinaria de Navi 
dad, 15-16 diciembre, 

a las 20 horas

FUEBLC 19 de noviembre

CRISTINO
DE VERA

siva de una acción. Ninguna de estas 
figuras se ha devenido a posar; el es­
cultor ha tenido que ir a sorprender­
ías en movimiento cuando actuaban 
de seres vivos. Esto crea una locuaci­
dad de escorzos y actitudes, una ani­
mación que no na sido impuesta por 
las leyes de la estética, que eso es el 
manierismo, sino que se. ha producido 
como una consecuencia natural del 
ánima movedora que cada una de es­
tas figuras lleva dentro. Ese estre­
mecimiento por la acción le abre paso 
al cuerpo en el espacio, lo sitúa en 
tensión de peso y vuelo, como ex­
presión de una realidad que no quiere 
ser fiel a lo que mira, sino a lo que 
siente. El bronce, en manos de este 
escultor murciano, se hace barro ma­
leable como es de ley en aquella tie­
rra donde todo quiere hacerse criatura 
humana, más conjugada por el verbo 
ser que por el verbo estar.
(Salas del Ateneo. Santa Catalina, 4.)

La minima y dulce pintura de (Prís­
tino de Vera no es un estilo en el 
hacer, sino un modo de ser. La auste­
ridad franciscana con que prudencia 
su color, la belleza lacónica de sus 
composiciones ordenadas por la geo­
metría, la parquedad de elementos 
con que resuelve su realismo escueto, 
convirtiendo a cada cosa en el símbo­
lo de sí misma, recibe luego como una 
bendición del cielo esa pacífica lluvia 
de luz que va desmenuzando cada 
cuerpo en corpúsculos luminosos y 
despabilando el resplandor que emana 
de las formas para trascender del 
contorno. Es una mística del espacio 
que se ordena con rigor arquitectóni­
co para que se posen en él las formas 
sin hacer ruido, con entonación mo­
nástica, zurbaranesca. Tiene unción 
de obra pía la pintura de Cristino de 
Vera. Su procedimiento —identificar 
apenas la imagen a menudos copos de 
color— resuelve con suprema elegan­
cia todos los juegos de luz que se 
planteó el puntillismo. Y los resuelve 
aportando una materia curada de sen­
sualidad, que rió va en busca de la 
luz ambiente, sino de la otra luz in­
terior que nay encerrada en cada 
cuerpo, cumpliendo ese proceso místi­
co que le hubiese sido grato a San 
Juan de la Cruz para iluminar las pa­
redes de su celda. No encuentro nada 
mejor que pueda yo decir de esta pin­
tura.

(Galería Biosca. Génova, 11.)

CARRILERO
Para redimir de la ley de la gra­

vedad a estos cuerpos robustos y li­
cenciarlos de la densidad del volumen 
que los aploma y los retiene, José Ca­
rrilero les infunde la dinámica expre-

de 197S

MINGORANCE
Es evidente que esta pintura no es­

grime el misterio, sino la claridad, 
más evidente aún en los procedimien­
tos que aquí emplea, acuarela y tem­
ple de huevo. Cada cosa se delata 
por entero sin darle opción a algo que 
pueda contener un germen de som-

pintor y, más exactamente, de mode­
lador de las formas. Aquellos orígenes, 
documento valioso para entender la 
obra del arquitecto Le Corbusier, es 
lo que ahora se nos ofrece ver en 
esta exposición que sin duda consti­
tuye un acontecimiento en la vida 
artística de nuestra ciudad.

Pintura, dibujo, collages, se ven 
aquí como una propuesta, más que 
como un resultado de algo. El artista 
plantea una emoción visual que luego 
no se detiene a resolver, acaso porque 
no ha pretendido con ella llegar al 
alma, sino al cerebro del espectador, 
y en éste sólo caben deducciones ló­
gicas una vez formulado el plantea­
miento. No es obra para la contem­
plación. para la mirada lago, sino que 
viene a poner en movimiento una 
imagen para hacer cursiva la visión 
mental, la mirada río, fluente y es­
timuladora.

Por esta pintura, inapreciable do- 
cumento, vemos que la arquitectura 
de Le Corbusier había de acabar ne­
cesariamente en el simbolismo —aque­
lla mano abirta, concebida para la pla­
za del Capitolio de Chandigart— en 
el volumen modelado con una inten­
cionalidad escultórica que bien se ad­
vierte en su pintura donde todas las 
artes plásticas buscan un centro de 
conciliación.
(Galería Ynguanzo. Antonio Maura, 

número 12.)

bra. Pero lo extraño, en tan clara vi­
sión de las cosas y en procedimiento 
tan limpio, es que el pintor deja como 
embastada a la realidad sin apurar de 
caricias la imagen que asi goza de 
una airosa soltura y se anima con 
ese estrecimiento de vida por hacer 
que tiene siempre lo inacabado. La 
definición de las formas no agota sus 
recursos y las deja libres y a su aire, 
vestidas de unos colores frescos que 
no x*ecatan su lozanía. La acuarela, 
procedimiento difícil de gobernar, y el 
temple de huevo, procedimiento en 
desuso por los riesgos que comporta, 
son el lenguaje que Manuel Mingo­
rance Acien emplea en esta exposi­
ción que es un ejercicio «angélico» de 
claridades, opuesto a todo aquello que 
las artes cocinan en lo obscuro.

(Galería Kreisler. Serrano, 19.)

CORBUSIER
El triunfo sorprendente del arqui­

tecto que se hacía llamar Le Corbu­
sier hizo que olvidásemos al pintor 
Charles Edouard Jeanneret, amigo de 
Leger, de Picasso y de Braque, cul­
tivador de un cubismo descompuesto 
en gracia de la libertad. Su obra de 
pintor quedaba triturada entre las 
piedras angulares de aquellos otros 
pintores sus amigos; y él, hombre avi­
sado y ágü, retiró su obra de las ga­
lerías -llegó a estar colgada en la 
Rosenberg—, adoptó el nombre de Le 
Corbusier y se dedicó a edificar el 
mundo con un nuevo concepto de la 
arquitectura. Pero debajo de ella la­
tió siempre su primera vocación de

ALCOVER
He aquí una pintura que no sabría 

ser otra cosa. Ni música celestial ni 
pretexto literario: sólo pintura, enten­
dida como lenguaje ordenado del co­
lor para dar una imagen de la reali­
dad sometida a una visión clara de 
pintor. Porque ni la realidad es el

fin de esta obra, ano sólo un motivo 
para que la pintura pueda tomar 
cuerpo, el cuerpo justo, equidistante 
del desvanecimiento y de la determi­
nación absoluta. La pintura es .aquí la 
única protagonista del espacio. Con­
vengamos en que no se ve hoy mucha 
pintura como ésta aue nos ofrece Al­
cover, fundida en su atmósfera, pero 
sin diluirse ert ella. Su paleta se com­
place en los tonos calientes para que 
las formas salgan de la oscuridad del 
fondo, pero en ella participan todos 
los colores, a su tiempo y en su lugar, 
sujetados a un buen oficio que ño le 
permite a la figura descomponerse. 
Todo tiene aquí su peso específico y' 
la porción de luz y de sombra que a 
todo cuerpo le corresponde. Es un 
gran ejercicio de pintura que ya casi 
teníamos olvidado.
(Galería Eureka. Caballero de Gra­

cia, 31.).
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—¿Cómo entró usted vó una vida muy acti-

de-

DERECHOS
HUMANOS

una palabra más.

jeto por parte del hom- —Eso está fuera de to-

Ila

soberanas e independien­
tes. Creían seguro que, 
con esta postura, rompe­
rían lanzas en favor del

FRAY BARTOLOME 
Y LAS CAMPAÑAS 
ANTIESPAÑOLASLA PERSONALIDAD

DE LAS CASAS

—pregunto—en tema 
debatido, tan trillado 
mo este del padre 
Casas?

—Yo nunca quise

tan 
co­
las

los 
un 
ac­

ia
Es- '

va—concibió desde 
primeros momentos 
plan muy claro de 
tuación, reducido a 
defensa de los indios.

conocen a las naciones IOS

SE CONMEMORA EL
V CENTENARIO DE SU NACIMIENTO

^

i !

' ÿ;S3

is;

IESUITA y eminente americanista, el padre Carmelo 
Sáenz de Santa María es uno de los hombres que 
mejor pueden hablar sobre la figura de fray Bar­

tolomé de las Casas, ahora que España conmemora el 
quinto centenario de su nacimiento.

Ex decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Deusto y creador de la rama de His­
toria Moderna y Contemporánea —la de más éxito 
en la actualidad—, es miembro del Instituto Gonzalo 
Fernández de Oviedo, del Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas.

La presencia del investigador en congresos interna­
cionales (Méjico, Ginebra, Áquisgrán, Italia...), en los 
que ha ocupado importantes puestos, conviene a la 
hora de solicitar una actualización de la obra «lasca­
siana», cqn ocasión de la efeméride que se celebra 
y tras de los conatos de antiespañolismo surgidos úl­
timamente por cualquier circunstancia.

padre 
oC

tenerme en el tema, qui­
zá por eso mismo, por­
que lo consideraba ex­
cesivamente discutido y 
tópico. Hace un par de 
años escribí algunas co­
sas alrededor del perso­
naje; eso determinó que 
primero en Sevilla y lue­
go en Ginebra participa­
ra en congresos alrede­
dor del clérigo sevillano. 
Ha sido en Ginebra, re­
cientemente, que he pre­
sidido la sesión dedica­
da a fray Bartolomé, en 
la presencia de especia­
listas internacionales. Por 
España, además,, estaban 
hombres de la talla de 
Ballesteros y Alcina.

—Sin embargo, ¿no 
editó usted, con anterio­
ridad, una biografía del 
fraile dominico?

—Efectivamente. Yo edi­
té la primera biografía 
del misionero dominico. 
Se trataba de la de fray 
Antonio B>emesal, algo así 
como la que ha origina­
do la salida de otras.

—¿Y su labor de in­
vestigador con respecto 
al personaje?

—Hablando de aporta­
ciones, le diré que el pa­
sado año, buscando en 
el Archivo de Protocolos, 
descubrí una cláusula 
inédita de su testamento...

ta postura le entusias­
maba; toda su ambición 
fue la de actuar de ne­

gociador entre los pro­
pios indios y lá Corte. Su 
vida, es claro, no se pue­
de definir con una línea 
recta de comportamien­
to... Se trata de un vivir 
zigzagueante, porque los 
acontecimientos le hacen 
variar constantemente.

—¿Cuáles son las cla­
ves del éxito en la obra 
lascasiana?

—Paradójicamen t e, al 
poco de escribir su obra, 
Las Casas tuvo un buen 
éxito en la Corte, segu­
ramente porque sus ale­
gatos eran óptimos para 
los planes de América. 
En principio, se achaca­
ban las faltas a los pri­
meros criollos, quedando 
a salvo el «invasor» pe­
ninsular. Pero, {ya lo ve!, 
cuando se independizó 
América de la metrópoli, 
se volvieron las tomas y 

' fue precisamente ese 
criollaje el que pasó las 
acusaciones del misione­
ro a los españoles. Bien 
mirado, esta situación se 
ha prolongado hasta ha­
ce dos años.

♦ Fracasó un con­
greso, en Méjico, que 
se preparaba como 
maniobra anties- 
gañola
♦ Los holandeses 
fueron los primeros 
propagandistas a es­
cala universal de la 
obra “lascasiana", 
como antiespañola, 
pero exageraron la 
truculencia

de historia americana en 
el que claramente se ad­
vertía que podía consti­
tuirse en una base de an­
tiespañolismo desafora­
do, por las mismas acu­
saciones del padre Las 
Cusas. Yo acudí a él y le 
puedo decir que el más 
rotundo fracaso rubricó 
su final. Méjico había pe­
dido denodadamente ser 
la sede del congreso, pe­
ro sólo en la inaugura­
ción se habló del fraile, 
no hubo loores en su fa­
vor y contra España, por 
lo que fue imposible bas­
tardear el tema. Pero to­
davía no le he contado 
lo mejor...

-¿...?
—Un grupo de jóvenes 

«progrès» —por définir- 
los de algún modo— pi­
dió al congreso que soli­
citara de los Gitanismos 
internacionales el que los 
pueblos indios entraran 
en la O. N. U. con todos 
los derechos que se re-

dre de la ley de Derechos 
Humanos. Ó sea, que le­
jos de crear un antiespa­
ñolismo, parece como si 
el autor reivindicase el 
nomine de nuestro país 
en cada momento.

—¿Se han serenado, 
pues, las críticas?

—Indudabl emente. 
Ahora se le trata con ma­
yor objetividad, y ello ha 
contribuido al cuidado 
con que se edita su obra, 
desconocida antes.

—Hablábamos de los 
que se aprovecharon del 
obispo de Chiapas para 
desfigurar la imagen es­
pañola. ¿Quién o quiénes 
se distinguieron princi­
palmente?

—Los primeros, sin du­
da, fueron holandeses 
Enfrentados a Felipe II, h. 
ocasión era muy oportu 
na {Mira poner de su par­
to la opinión intemacio 
nid. Ellos recibieron los 
primeros escritos. Unos 
escritos que, ya lo ve, ha­
bían pasado casi inad­
vertidos en grandes sec­
tores de España.

—¿Se divulgaron am­
pliamente?

^i

No creo que sean mu­
chos los españoles que a 
estas alturas ignoren la 
obra de fray Bartolomé 
de las Gasas. Autor de la 
«Brevísima relación dé la 
Destrucción de las In­
dias», sevillano y domi­
nico, es el hombre que se 
ha utilizado en el ex­
tranjero con preferencia 
clara para depreciar la 
imagen de la conquista y 
colonización americanas 
por parte de los españo­
les. Dentro y fuera de 
España, muchos historia­
dores han mantenido 
posturas a favor y en 
contra de sus escritos.

—¿Quién fue, eñ reali- 
Jad. el padre Las Casas?

—Según mi opinión, 
fray Bartolomé—que Ue-

—¿Y qué papel juegan 
los historiadores extran­
jeros con respecto al 
tema?

—Diverso. Por ejemplo, 
Lewis Hanke, al que se 
considera como uno de 
los mejores, aporta una 
obra muy característica, 
«La lucha por la justicia», 
en la que deja entrever 
una lucha de Las Casas 
y los mismos indios, jun­
to con ei elemento espa­
ñol y en contra del con­
quistador...

—Hablemos, pues, de 
los historiadores espa­
ñoles.

—Si; pienso que los 
más lascasianos han sido 
los del grupo encabeza­
do por Jiménez Fernán­
dez, ex ministro de Agri­
cultura, perteneciente a 
la C. E. D. A. La tradi­
ción en favor del fraile 
se continúa con el aca­
démico de la Historia 
Juan Pérez de Tudela.

—¿Y los detractores de 
nuestro hombre?

YA MO SE LE UTILIZA 
PARA DETERIORAR 
LA IMAGEN DE ESPAÑA

C6:cuíflímá teto 

don odd i^dlrai^ion oclso ^n* 
di Jsxolcjida pose! O bifpooj 
trac Sorcolomcoc isa Cafae/o 
Caraos Mil orden ot SáctoSo

Sito. J«2,

—Los ha habido tam­
bién. Sin ir más lejos, 
Menéndez Pidal no fue, 
en absoluto, partidario 
de sus teorías y escritos. 
Para explicar las incon­
gruencias vertidas por el 
misionero, nuestro ilustre 
hombre de letras sostuvo 
una teoría basada en la 
irregularidad psíquica 
del personaje, a la que 
se dio en llamar de la 
«doble personalidad».

—Pero, sinceramente: 
¿sé han comprobado erro­
res en la obra d©i domi­
nico?

—La consagración a su 
idea de la inocencia de 
los indios y los malos tra­
tos de que ésta era ob-

Los hechos están ahí. 
Un español, misionero, 
que en sus escritos re­
prueba la conducta espa­
ñola en la conquista de 
América era, lo ha sido 
siempre, un buen regalo 
para depreciar la labor 
colonizadora.
—¿No cree, profesor, 

que se ha usado hasta la 
exageración de fray Bar­
tolomé para estropear el 
papel español en aquel 
continente? ¿Que ha ha­
bido, en ocasiones, un re­
probable oportunismo?

oprimido, etcétera, etcé­
tera.

—¿Y no era así?
—Bueno, la idea era 

muy humana, no voy a 
negarlo. Pero la desilu­
sión de estos jóvenes fue 
grande cuando se les 
aclaró que siglos atrás ya 
fray Bartolomé de las Ca­
sas había solicitado algo 
parecido. No dijeron ni

PRECURSOR
DE LOS DERECHOS 
DEL HOMBRE

bre blanco, según él, jus­
tificaban cualquier desliz 
histórico. No creo, en 
contra de Menéndez Pi­
dal, que se diera en Las 
Casas ningún factor de 
«doble personalidad».

da duda y creo que casi 
todo ei mundo lo conoce. 
A propósito de lo que me 
pregunta, voy a referirle 
algo de la sucedido en 
Méjico el año pasado. 
Convocaron un congreso

—Fue Las Casas, en fin, 
un precursor, ¿no?

—Tanto es así que ha­
ce unos meses tuve la 
oportunidad devercómo 
en Aquisgrán, fray Bar­
tolomé, un español, era 
considerado por parte de 
los historiadores y críti­
cos como el auténtico pa-

—Se trata, según mi 
criterio, del primer caso 
de propaganda a gran es­
cala. Un español que cri­
tica tan duramente el 
comportarse de sus com­
patriotas en la conquista 
era una baza importante 
a jugar contra el país 
enemigo. Además, y por 
ser convincentes hasta e! 
fin, los holandeses inclu­
yeron unos grabados tru­
culentos que hoy parecen 
muy exagerados.

Cinco siglos hace que 
naciera en Sevilla fray 
Bartolomé de las Casas. 
Dominico, fue ordenado 
obispo de Chiapas en la 
sevillana iglesia de la 
Magdalena. Murió en 
Madrid, en el convento de 
Atocha, el 20 de julio de 
1566.

Su vida y su obra, dis- 
cutidísimas, han .servido 
para que por una parte 
se le defienda y por otra 
se le vitupere. Sobre el 
carisma de su personali­
dad no cabe ninguna du­
da. Hoy, afoi*tunadamen- 
te, ni sus escritos ni sus 
alegatos sirven ya para 
maltratar la imagen de 
España, pese a que no 
alten oportunistas que 
o pretendan.

rM^
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Carlos BACIGALUPE
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